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JUSTICIA. 


E,  Rey  nuestro  Señor  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  28  del  corriente  el 
Real  decreto  que  sigue : 

r> Deseoso  de  fomentar  en  mis  domi¬ 
nios  el  estudio  teórico  y  práctico  de  la 
Ciencia  de  curar ,  proporcionando  á  los 
que  se  dediquen  á  esta  tan  noble  como 
útil  y  apreciable  Facultad  todos  los  me¬ 
dios  de  adelantar,  de  instruirse  y  de 
estender  la  esfera  de  sus  conocimientos, 
he  creído  á  propósito  para  el  logro  de 
tan  importante  objeto  fundar  Academias 
en  varios  puntos  de  la  Península  bajo 
un  nuevo  plan  que  este  en  armonía  con 
el  que  tengo  aprobado,  y  se  sigue  ya 
hace  tres  anos  en  mis  Reales  Colegios  de 
Medicina  y  C  i  rujia  para  su  enseñanza. 

■  Encargada  espresamente  por  Mí  la  Jun- 


4. 

ta  superior  gubernativa  cid  la  Facultad 
en  el  párrafo  1 8  del  capítulo  i .°  del  re¬ 
glamento  general  literario  de  diez  y  seis 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veinte  y 
siete  de  la  formación  de  uno  especial  pa¬ 
ra  el  establecimiento  y  gobierno  de  las 
nuevas  Academias,  me  propuso  el  que 
estimo  conveniente  para  mi  mejor  servi¬ 
cio,  utilidad  pública  y  bienestar  de  sus 
comprofesores,  el  cual  be  venido  en  man¬ 
dar  que  se  publique  y  ejecute.’* 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Real  Junta  superior'  gubernativa  de  Medicina 
y  Cirujia  7  sus  prcrogativas  7  facultades  7 

y  obligaciones . 


(*)  Se  compone  hoy  de  los  Fa¬ 
cultativos  de  mi  Real  Cámara  los  Doc¬ 
tores  Don  Pedro  Castelló,  Don  Manuel 
Damian  Perez ,  y  Don  Sebastian  Aso 
Travieso. 


(*)  Habiéndose  dignado  S.  M.  admitir  al  Excmo.  señor 
D.  Pedro  Castelló  por  Real  orden  del  18  de  Octubre  de  i835 
la  renuncia  qne  hizo  de  la  plaza  de  Presidente  y  Vocal  de  la 
Real  Junta ,  en  atención  á  su  quebrantada  salud  y  otras  aten¬ 
ciones  del  Real  servicio,  se  compone  hoy  de  los  señores  D.  Ma¬ 
nuel  Damian  Perez,  1).  Sebastian  Aso  Travieso  y  D.  Juan  Cas¬ 
telló  y  Roca. 


Será  el  Gefe  superior  ele  las  nuevas 
Academias,  y  como  tal  Jas  presidirá'  siem¬ 
pre  que  asista  á  algunos  de  sus  actos,  bien 
sea  en  cuerpo,  ó  bien  uno,  ó  mas  de  sus 
ind  i  vid  u  os  en  particular,  según  lo  ten¬ 
go  mandado  en  el  párrafo  18  del  capi¬ 
tulo  i.°  del  reglamento  literario  y  gu¬ 
bernativo  del  iG  de  junio  de  iu2j. 

En  consecuencia,  cesará  la  protección, 
dirección  &c.  especiales  que  hubieren 
tenido  hasta  aqui  las  academias  de  Me¬ 
dicina  y  Grujía,  juntas,  d  separadas, 
siendo  el  ministerio  de  Gracia  y  Justiciad*) 
el  conducto  por  donde  deba  dirigírse¬ 
me  todo  lo  relativo  á  los  nuevos  cuer¬ 
pos  facultativos.  .• 

Si  la  Real  Junta  creyese  conveniente 
introducir  algunas  variaciones  en  este 
reglamento ,  ó  hacerle  adiciones  que  sean 

(*)  Actualmente  se  entiende  por  el  ministerio  de  la  Go¬ 
bernación  del  Reino. 


necesarias,  me  lo  manifestará  para  que, 
en  el  caso  de  tenerlo  á  bien,  me  digne 
prestar  á  ello  mi  Soberana  aprobación. 


Nombrará  los  subdelegados  de  parti¬ 
do  ,  precediendo  el  informe  y  propuesta 
de  la  Academia  correspondiente;  y  po¬ 
drá  exonerarlos  de  sus  encargos  siem¬ 
pre  que  encontrase  motivos  suficientes 
y  justificados  para  ello. 

6.° 

Por  su  conducto  esclusivo  y  con  su 
informe  se  Me  dará  cuenta  de  cuantas 
esposiciones  y  solicitudes,  sin  escepcion 
alguna  me  dirijan  las  Academias,  ó  al¬ 
guno  de  sus  individuos  sobre  objetos  de 
estas;  y  por  la  misma  Peal  Junta  se  las 
liarán  saber  mis  Soberanas  determinacio¬ 
nes  á  la  mayor  brevedad  posible. 

7.° 

El  presidente  de  las  Academias  ten- 


a 

drá  facultad  para  ordenarles  lo  que  es¬ 
tuviese  en  los  diversos  institutos  de  estos 
cuerpos ,  y  para  preguntarles  sobre 
ellos  lo  que  considerare  conveniente  pa¬ 
ra  enterarse  de  su  estado,  sin  que  pue¬ 
dan  desobedecerle  por  razón  alguna. 

8.° 

Asimismo  podrá  mandar  á  una  ,  á  va¬ 
rias  ,  ó  á  todas  las  Academias  que  se  reú¬ 
nan  estraordinariamente ,  aun  cuando 
sea  en  vacaciones ,  si  ocurriese  un  asunto 
de  mi  Real  servicio  que  lo  exigiese  asi. 

0.° 

Estará  en  las  facultades  de  la  Real 
Junta  el  fijar  y  variar,  si  lo  cree  conve¬ 
niente,  el  numero  de  socios  de  todas 
clases. 

•JO. 

Será  privativo  de  la  Real  Junta  el 
exonerar  del  título  de  académico,  y  de 
cuanto  le  es  anejo,  al  sugeto  que  la  Aca¬ 
demia  á  que  perteneciere  justificare  que 
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no  le  es  digno  ni  honorífico  conservar 
entre  sus  individuos. 

11. 

Concederá  permiso  para  usar  una  me¬ 
dalla  de  premio  al  socio  que  lo  merecie¬ 
re  por  lo  que  espresa  el  párrafo  1 1  del 
capítulo  3.0  de  este  reglamento,  y  con¬ 
forme  á  lo  prevenido  en  el  mismo. 


En  los  hospitales  General  y  de  la  Pa¬ 
sión  de  Madrid  será  siempre  consiliario 
efectivo  de  aquella  Junta  de  gobierno 
un  vocal  de  la  superior  de  Medicina  y 
Ci rujia,  ú  otro  facultativo  en  su  lugar  y 
representación ,  avisándoselo  la  misma 
oficialmente  á  la  Dirección  de  aquellos 
establecimientos  para  su  reconocimiento 
y  demas  efectos  consiguientes. 

13. 

Proveerá  las  plazas  de  facultativos  de 

todas  las  ciudades  de  España ,  las  de  las 
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Juntas  superiores  provinciales  de  sanidad, 
y  las  de  Jas  municipales  de  los  puertos 
que  tengan  el  todo  ó  parte  de  su  dotación 
sobre  fondos  de  mi  R<  al  erario ,  como 
mas  por  menor  se  espresa  en  el  párrafo 
i .°  del  capítulo  18  de  este  reglamento. 

14. 

v-v  .i  r-*  -  ,.~v  .  .  «H-  f  f  ■.S'  ■  '  '  Í'l 
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Propondrá  en  terna  á  las  autoridades 
respectivas  para  la  elección  y  nombra¬ 
miento  correspondientes  por  las  mismas 
los  facultativos  de  las  villas  y  lugares  en 
que  haya  Alcalde  mayor ,  Corregidor  ó 
Gobernador ,  bajo  las  circunstancias  y 
del  modo  que  espresa  el  párrafo  io  de 
dicho  capítulo  18. 

15. 

Me  dará  cuenta  anualmente ,  y  solo 
para  mi  conocimiento ,  del  producto  de 
los  arbitrios  destinados  á  la  conservación, 
fomento  y  prosperidad  de  las  Academias; 
siendo  peculiar  de  la  Real  Junta  lo  enun¬ 
ciado  en  el  párrafo  i.°  del  capítulo  23, 
según  el  estado  de  caudales  y  las  circuns¬ 
tancias  particulares  de  cada  cuerpo. 
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16. 

Señalará  la  Real  Junta ,  cuando  se  ha¬ 
ya  concluido  el  primer  quinquenio  del 
establecimiento  de  Jas  nuevas  Academias, 
las  dietas  que  hubiesen  de  percibir  los 
socios  numerarios  por  sus  asistencias  á 
las  sesiones ;  pero  cuya  cuota  podrá  va¬ 
riar  al  fin  de  cada  año  con  proporción 
á  los  fondos  que  se  reúnan, 

’  17. 

Será  una  de  las  facultades  y  preroga¬ 
tivas  del  presidente  de  las  Academias  el 
establecimiento  de  las  enseñanzas ,  y  nom¬ 
bramiento  de  profesores  para  ellas  deque 
hablan  los  párrafos  i.°  y  2.°  del  capítulo 
6.°  de  este  reglamento. 

18. 

Si  la  Real  Junta  considerase  conve¬ 
niente  señalar  en  las  Academias  una  dota¬ 
ción  fija  y  vitalicia  á  alguno  ó  algunos 

de  los  que  sirvieren  en  ellas  un  destino 

* 


cualquiera  que  sea ,  me  lo  propondrá  jun¬ 
tamente  con  el  sugeto  6  sugetos  que  los 
hubieren  de  desempeñar. 

19. 

Estará  obligada  la  Real  Junta  á  hacer 
cumplir  á  la  letra  todo  lo  que  se  espre- 
sa  en  este  reglamento. 

20. 

\ 

Igualmente  deberá  poner  en  mi  cono* 
cimiento  cuanto  considere  digno  de  me¬ 
recer  mi  soberana  atención  ,  y  fuere  re¬ 
lativo  al  bien  de  las  Academias ,  ó  sobre 
cualquier  otro  objeto  relativo á  las  mismas. 

CAPITULO  II. 

De  las  Academias. 

.  5- 

Se  establecerán  Academias  de  Medi¬ 
cina  y  Cirujía  en  Madrid  para  Castilla 
la  Nueva ,  en  V alladolid  para  Castilla 


T 
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la  Vieja,  en  SantiagoC*) para  Galicia  y  As¬ 
turias,  en  Sevilla  para  su  Reino,  el  de 
Córdoba  y  Provincia  de  Est  re  madura ,  en 
Cádiz  para  la  suya ,  en  Granada  para  su 
Reino ,  el  de  Jaén  y  el  de  Murcia ,  en  Ca¬ 
lenda  ,  en  Barcelona ,  en  Zaragoza  ,  y 
en  Palma  ele  Mallorca  para  las  Islas 
Raleares. 


2.° 


Habrá  ademas  subdelegaciones  en  las 
ciudades  y  cabezas  de  partido  de  las  pro¬ 
vincias  que  tengan  Academia,  que  depen¬ 
derán  de  la  que  de  estas  les  corresponda, 
y  con  la  que  observarán  precisamente  una 
estrecha  relación  y  armonía. 

3.° 

Todas  las  Academias  estarán  sujetas  á 
la  Real  Junta  superior  gubernativa  de 
Medicina  y  Cirujía ,  que  será  su  gefe  in¬ 
mediato  y  el  conducto  por  donde ,  con¬ 
forme  á  lo  que  queda  prevenido  en  el  pár- 

(*)  Reside  en  la  ciudad  de  la  Corulla  ?  en  virtud  de  Pieal 
orden  de  i  de  junio  de  iS33. 
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rafo  5.0  del  cap.  i.°  ,  se  dirijan  al  Go¬ 
bierno  con  las  solicitudes  que  acordaren, 

A.° 

Las  Academias  consultarán  á  la  Real 
Junta  los  asuntos  arduos  y  demas  que  me¬ 
rezcan  su  atención ,  y  la  darán  parte  de 
lo  que  ocurra  digno  de  saberse  en  las  sub¬ 
delegaciones  que  estuvieren  á  su  cargo, 
y  con  las  que  guardarán  la  misma  rela¬ 
ción  y  armonía  que  queda  prevenida  á 
estas  en  el  párrafo  2.0  de  este  mismo  ca¬ 
pítulo. 

5. ° 

Se  compondrán  las  Academias  de  tres 
clases  de  socios ,  á  saber ,  numerarios , 
agregados ,  y  c  orrespondient  es. 

6. ° 

En  todas  las  juntas,  escritos  y  demas 
actos,  tendrán  las  Academias  el  trata¬ 
miento  de  señoría ,  y  este  mismo  los  so¬ 
cios  cuando  esten  en  sesión. 
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7. ° 

Académicos  numerarios. 

Variará  su  numero,  según  el  que  ha¬ 
ya  de  Médico-Cirujanos ,  de  Médicos ,  y 
de  Cirujanos  latinos  en  las  capitales  en 
que  se  establecen  las  Academias. 

8. ° 

(*)  Los  que  al  tiempo  de  la  apro¬ 
bación  de  este  reglamento  eran  socios  de 
las  antiguas  Academias  continuarán  en 
los  mismos  términos  y  clases  en  que  en¬ 
tonces  se  hallaban;  mas  no  los  facultati¬ 
vos  romancistas,  que  solo  quedarán  en 
clase  de  corresponsales.  En  lo  sucesivo 

(*)  Por  Real  orden  del  16  de  febrero  de  1 83  j  se  sirvió 
declarar  S.  M.  que  los  socios  de  número  de  las  Reales  Acade¬ 
mias  que  no  fuesen  Médico-Cirujanos,  Médicos,  ó  Licenciados 
en  Grujía,  quedasen  jubilados  con  los  honores,  prerogativas 
y  preeminencias  que  tenia  cada  cual  respectivamente  en  las 
antiguas  al  tiempo  de  su  estilación;  resultando  únicamente 
Académicos  de  número  de  las  actuales,  los  profesores  de  Jas 
clases  referidas  que  3o  eran  tales  de  las  suprimidas;  y  que  los 
demas  socios  supernumerarios  ó  de  cualquiera  otra  denomina¬ 
ción  de  las  Academias  antiguas  queden  en  la  clase  de  corres¬ 
ponsales  de  las  nuevas. 


i  G 

solo  serán  académicos  cíe  número  los 
Medico-Cirujanos,  los  Médicos,  y  los 
Cirujanos  latinos,  pudiendo  pertenecer 
á  las  otras  clases  de  socios  solo  los  profe¬ 
sores  de  las  ciencias  naturales  y  ausilia- 
res  á  la  Medicina  y  Cirujia. 

O  O 

1/  a 

Por  primera  y  única  vez  la  Real  Jun¬ 
ta  superior  nombrará  en  las  capitales  don¬ 
de  se  establecen  ahora  las  nuevas  Aca¬ 
demias  las  dos  terceras  partes  del  total  de 
socios  numerarios  que  determinare  ten¬ 
gan  aquellos  cuerpos ,  á  los  que  entra¬ 
rán  á  constituir  desde  luego;  y  los  mis¬ 
mos  elegirán  después  los  demas  que  fal¬ 
laren  para  llenar  el  completo  de  indivi¬ 
duos  efectivos  de  su  clase  á  propuesta 
clel  vicepresidente ,  ó  de  algún  otro  socio 
de  número,  por  votación  secreta , á  plu¬ 
ralidad  absoluta  de  votos ,  y  en  una  se¬ 
sión  posterior  á  la  en  que  se  baga  la  pro¬ 
puesta. 

10. 

En  lo  sucesivo  el  que  aspire  á  ser  aca- 


.  r? 

démico  numerario  presentará  á  la  Aca¬ 
demia  respectiva  por  medio  de  su  secre¬ 
tario  un  memorial  solicitándolo,  y  que 
podrá  acompañar  de  cuantos  documen¬ 
tos  crea  convenirle  y  recomendarle. 

11. 

La  Academia  comisionará  al  socio  nu¬ 
merario  que  estime  para  examinarlos,  cer¬ 
ciorarse  de  la  vida  y  costumbres  del  can¬ 
didato  ,  é  informarla  de  cuanto  averigüe, 
se  le  ofrezca  y  parezca  sobre  él  y  su  pre¬ 
tensión. 

12. 

Admitida  esta  por  la  Academia,  el 
aspirante  entregará  firmada  de  su  mano 
al  vicepresidente  una  memoria  ó  diser¬ 
tación  que  hubiese  compuesto  en  cas¬ 
tellano  sobre  un  punto  elegido  á  su  ar¬ 
bitrio  y  del  ramo  á  que  aspira. 

13. 

El  vicepresidente  nombrará  dos  6  tres 

académicos  de  la  parte  de  la  ciencia  de 
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curar  á  que  el  pretendiente  desee  perte¬ 
necer  ,  para  que  la  censuren  é  informen 
reunidos  cuanto  se  les  ofrezca  y  parezca 
sobre  ella. 

14. 

Si  la  memoria  quedase  aprobada,  la 
leerá  el  aspirante  en  pública  Academia 
en  el  dia  y  bora  que  se  le  señale  por  el 
vicepresidente;  y  al  fin  de  su  lectura 
pondrán  los  académicos,  que  nunca  pa¬ 
sarán  del  número  de  cinco,  los  reparos 
que  quieran  sobre  su  contenido,  <5  so¬ 
bre  cualquier  otro  punto  que  Ies  pare¬ 
ciere  ,  y  que  satisfará  el  candidato  antes 
de  pasar  á  Ja  votación  secreta  para  ser 
ó  no  ádmitido  según  tenga  mayor  ó  me¬ 
nor  número  de  votos. 

15. 

Estas  memorias  de  admisión  quedarán 
en  la  secretaría  de  la  Academia  como  pro¬ 
piedad  suya. 

16. 


Verificada  la  elección ,  se  comunicará 
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al  interesado  por  un  oficio  firmado  del 
vicepresidente  y  secretario,  que  le  ser¬ 
virá  de  título  y  con  el  que  podrá  tomar 
asiento  en  Ja  Academia  en  la  primera 
sesión ,  contándose  su  antigüedad  desde 
aquel  dia;  debiendo  recibir  y  abonar 
cuando  se  le  pase  el  citado  oficio  un 
ejemplar  de  este  reglamento,  y  otro  del 
tomo  ó  tomos  de  memorias  que  hubie¬ 
se  impreso  la  Academia. 


17. 

Si  el  candidato  perdiere  votación ,  que¬ 
dará  reprobado. 

18. 

En  todo  el  mes  de  enero  de  cada  año 
remitirán  las  Academias  á  mi  Real  Jun¬ 
ta  superior  de  Medicina  y  Cirujía  una 
nota  oficial  firmada  del  vicepresidente 
y  secretario  de  todos  los  socios  con  es- 
presion  de  sus  clases. 

19. 


Los  catedráticos  de  los  Reales  Colé- 
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gíos  de  Medicina  y  Ci  rujia,  los  de  Me¬ 
dicina  de  las  Reales  Universidades,  y 
los  actuales  examinadores  de  las  subdele¬ 
gaciones  de  este  ramo  de  la  ciencia  de  cu¬ 
rar,  serán  socios  natos  de  numero  de 
las  Academias  establecidas  en  sus  res¬ 
pectivas  capitales,  y  qne  quedan  seña¬ 
ladas  en  el  párrafo  i.°  de  este  capítulo. 

20. 


Los  socios  numerarios  han  de  residir 
precisamente  en  la  capital  respectiva  de 
provincia  en  que  haya  fundada  Acade¬ 
mia,  dejando  de  serlo  si  mudasen  su  do¬ 
micilio  á  otro  pueblo;  mas,  si  volviesen 
á  establecerse  en  donde  antes  Jo  estaban, 
entrarán  en  las  primeras  plazas  de  nú¬ 
mero  que  vacaren,  perdiendo  la  antigüe¬ 
dad  que  tenían. 

21. 

La  clase  precedente  de  socios  será  la 
que  únicamente  tendrá  voz  y  voto  en 
todos  los  asuntos  y  juntas  ordinarias.  Mas 
si  llegase  el  caso  que  la  Academia  citase 
á  algún  individuo  de  las  otras  clases  pa- 
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ra  que  la  entere  ó  informe  sobre  un 
asunto  ,  cualquiera  que  sea ,  tendrá  en¬ 
tonces  voz  y  voto  en  lo  que  diga  relación 
con  el  objeto  para  que  ha  sido  convo¬ 
cado ,  sucediendo  lo  mismo  si  voluntaria¬ 
mente  se  presentase  con  el  objeto  que  es- 
presa  el  párrafo  15  del  cap.  4.0  ,  y  pre¬ 
vio  lo  determinado  en  el  párrafo  1 6  del 
mismo  capítulo. 

Académicos  agregados  6  subdelegados. 

22. 

Serán  los  que  residan  en  las  ciudades, 
y  en  las  cabezas  de  partido  de  los  distri¬ 
tos  que  tengan  Academia. 

Académicos  correspondientes  ó  corres¬ 
ponsales. 

23. 

Podrán  serlo  todos  los  que  envíen  á 
las  Academias  noticias  interesantes  rela¬ 
tivas  á  la  ciencia  de  curar ,  ó  á  sus  ramos 
ausiliares ,  y  que  merezcan  la  aprobación 
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de  aquellos  cuerpos ;  entendiéndose  que 
perderán  sus  plazas ,  si  por  dos  años  con¬ 
tinuos  interrumpieren  toda  comunica¬ 
ción  con  la  Academia  á  que  pertenezcan, 

24. 

El  nombramiento  de  socios  numera¬ 
rios  y  agregados ,  como  asimismo  el  de 
los  empleos  de  las  Academias ,  podrá  re¬ 
caer  en  facultativos  Médico-Cirujanos, 
en  Médicos  solos ,  y  en  Cirujanos  latinos. 

25. 

Si  algún  socio  de  número,  ó  de  las 
otras  dos  clases ,  por  su  mala  conducta 
llegare  á  dar  motivos  gravísimos  de  es¬ 
pía  isi  o  n  o  exoneración,  la  Academia  le 
formará  su  espediente ,  el  que  se  leerá 
en  sesión  plena ,  y  con  el  informe  que 
acuerde  le  remitirá  á  la  Real  Junta  su¬ 
perior  gubernativa  para  la  providencia 
que  contemple  justa  ,  quedándose  en  la 
secretaría  de  la  Academia  un  borrador 
de  todo,  rubricado  por  el  vicepresiden¬ 
te  y  por  el  secretario. 
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26. 


Mas  en  el  caso  de  que  un  socio  no  pu¬ 
diese  por  enfermedad  ,  por  su  avanzada 
edad  ,  ó  por  otro  motivo  poderoso  é  in¬ 
voluntario,  continuar  desempeñando  sus 
obligaciones  académicas ,  quedará  con  Jas 
consideraciones  y  distinciones  deque  se 
habla  en  los  párrafos  2.°  y  4*°  del  capí¬ 
tulo  3.0 ,  si  hubiese  cumplido  con  aque¬ 
llos  á  satisfacción  de  la  Academia  por  es¬ 
pacio  de  veinte  años. 

27. 

Cualquier  socio  numerario,  ó  agrega¬ 
do  que  saliese  de  las  provincias  á  cuya 
Academia  pertenecía,  podrá ,  si  gusta, 
incorporarse  á  la  del  punto  adonde  vaya, 
quedando  en  clase  de  corresponsal ,  ó  de 
subdelegado ,  si  hubiese  Jugar  á  esto. 

28.  •  ' 

* 

■  Los  académicos  agregados  y  los  corres¬ 
ponsales  solo  tendrán  la  obligación  indis- 
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pensable  para  serlo  de  comprar  un  ejem¬ 
plar  de  este  reglamento. 

CAPITULO  III. 

Consideraciones  y  emolumentos  de  los 

socios. 

§■  i." 

Los  socios  de  las  nuevas  Academias  dis¬ 
frutarán  el  fuero  de  criados  de  mi  Real  ca¬ 
sa  ,  para  lo  que  ía  Junta  superior ,  como 
presidente  de  aquellas ,  pasará  anualmen¬ 
te  una  noticia  de  los  que  lo  fuesen  á  la 
secretaría  de  mi  Mayordomía  mayor 
para  su  reconocimiento  y  demas  fines 
convenientes. 

O 

■CM  • 

Presidirán  en  las  consultas  según  sus 
clases  y  antigüedad  de  académicos  á  los 
que  no  lo  sean  ,  escepto  á  los  facultativos 
de  mi  Real  cámara ,  d  familia ;  obser¬ 
vándose  ademas  lo  que  previene  el  pár¬ 
rafo  14  del  capítulo  24  del  reglamen¬ 
to  general  y  literario  del  16  de  junio 
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de  1827  ,  y  conforme  con  lo  que  ya  se 
hacia. 

3.° 

Los  socios  numerarios  y  los  agregados 
tendrán  un  uniforme  particular  de  que 
poder  usar,  y  que  consistirá  en  un  frac 
azul  turquí  cerrado,  con  nueve  botones 
dorados  y  planos,  con  una  cifra  de  las 
iniciales  R.  A.  M.  Q.  (Real  Academia 
Médico-Quirúrgica ) ,  pantalón  con  bota 
ó  calzón  corto  azul,  espada  y  hebillas 
doradas,  escarapela  roja  con  presillas  de 
oro  y  un  bordado  de  este,  de  ocho  lí¬ 
neas  precisas  de  ancho,  que  consista  en 
una  palma  enlazada  con  un  ramo  de  en¬ 
cina  en  el  cuello  y  manga.  El  modelo 
de  este  uniforme  le  hará  sacar  la  Real 
Junta  superior ,  y  esta  le  remitirá  á  las 
Academias  para  que  precisamente  se  ar¬ 
reglen  á  él  cuantos  se  hagan. 

f  * 

Los  académicos  agregados ,  6  sean  los 
subdelegados ,  gozarán  del  fuero  de  cria¬ 
dos  de  mi  Real  Gasa,  pudiendo  llevaren 

4 
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el  sombrero  escarapela  roja ,  y  usar  de 
un  frac  azul  liso,  con  los  nueve  botones 
con  inscripción.  Los  correspondientes  so¬ 
lo  tendrán  el  frac  liso  azul,  con  los  bo¬ 
tones  dichos  y  escarapela.  Unos  y  otros 
disfrutarán  el  derecho  de  presidir  en  las 
consultas  de  que  queda  hablado  en  el 
párrafo  2 ,°  de  este  capítulo. 

*  —  \ 

5. ° 

Ademas  de  estas  distinciones  y  mer¬ 
cedes  se  gratificará  á  cada  socio  por  asis¬ 
tencia  con  la  cantidad  que  mi  Real  Jun¬ 
ta  superior  conceptuase  suficiente  y  com¬ 
patible  con  el  estado  del  fondo  destina¬ 
do  para  las  Academias ,  y  las  diversas 
circunstancias  de  estas ;  pero  que  podrá 
variar  como  y  cuando  la  parezca  con¬ 
veniente,  ó  preciso. 

6. ° 

Todo  académico  será  preferido,  en 
igualdad  de  circunstancia ,  en  sus  ascen¬ 
sos  y  colocaciones  á  los  que  no  reúnan 
esta  calidad. 
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7. ° 

Los  socios  que  sean  ahora  y  en  lo  su¬ 
cesivo  facultativos  de  un  establecimiento 
de  beneficencia  y  caridad ,  como  hospi¬ 
tal  ú  hospicio,  los  de  las  cárceles,  casas 
de  reclusión  ú  otros,  y  los  de  las  ciu - 
dades ,  ó  puntos  en  que  haya  Juntas  de 
sanidad,  entrarán  desde  la  publicación 
de  este  reglamento  sin  la  menor  escusa 
ni  obstáculo  para  cumplirse  exactamente 
esta  mi  soberana  y  justa  resolución ,  á 
ser  individuos  natos  del  cuerpo  que  go¬ 
bierne  el  hospital  ,  hospicio  &c. ,  tenga  la 
denominación  de  junta ,  asociación ,  ti 
otra  cualquiera,  y  la  secretaría  de  mi 
Mayordomía  mayor  lo  comunicará  asi 
para  su  conocimiento  y  observancia  á 
quienes  por  su  parte  corresponda. 

8. ° 

En  las  inclusas  que  esten  dirigidas  por 
una  junta  de  damas,  como  Ja  de  Madrid, 
6  con  otro  título,  serán  precisamente 

consultados  por  quien  corresponda  los 

* 
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profesores  del  establecimiento  en  todo 
lo  relativo  á  la  facultad. 

9. ° 

f  1  ~  i 

Cuando  en  un  hospital  de  pueblo  que 
tenga  Academia  haya  varios  facultativos 
de  Medicina  y  Cirujía  socios  numera¬ 
rios  de  aquella ,  serán  precisamente  indi¬ 
viduos  natos  de  la  junta  de  gobierno  ó 
administración,  el  mas  antiguo  de  los  Mé¬ 
dicos  y  de  los  Cirujanos ,  si  el  de  estos 
fuese  latino ,  escepto  en  los  hospitales  ge¬ 
nerales  de  Madrid ,  por  haber  ya  en  su 
Dirección  un  vocal  de  la  facultad ,  ó 
quien  la  represente. 

Mas  para  verificarse  lo  prevenido  en 
el  párrafo  precedente ,  bastará  que  el 
facultativo  ó  facultativos ,  de  que  allí  se 
habla ,  sean  socios ,  agregados ,  ó  cor¬ 
respondientes,  cuando  en  aquel  punto  no 
haya  establecida  Academia. 

10. 

fu  ;  '■  'V  v  ■  '  '  -  .  ■  \ 

Con  el  objeto  de  reunir  mas  fondos  y 
cubrir  mejor  las  obligaciones  y  objetos 
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de  las  Academias ,  es  mi  soberana  volun¬ 
tad  que  en  el  primer  quinquenio  de  esta¬ 
blecidas  estas  no  se  dé  á  los  socios  grati¬ 
ficación  alguna  por  sus  asistencias  á  las 
sesiones  según  se  dirá  en  el  párrafo  g.° 
del  capítulo  23. 

11. 

Si  ademas  de  cuanto  dejo  declarado  en 
los  precedentes  artículos  de  este  capítulo, 
hubiere  algún  socio ,  de  cualquiera  de  las 
tres  clases  demarcadas ,  que  formase  y 
presentase  á  una  de  las  Academias  de¬ 
signadas  un  trabajo  literario  que  mi  Real 
Junta  superior  gubernativa  de  Medicina 
y  Ci rujia  por  sí ,  ú  oyendo ,  si  lo  tu¬ 
viese  á  bien ,  el  dictamen  de  una  ó  mas 
Academias ,  calificare  de  un  mérito  é 
interés  particulares  y  sobresalientes ,  de¬ 
claro  desde  ahora  á  la  Dirección  supre¬ 
ma  de  la  ciencia-  de  curar  con  facultad 
de  permitir  al  autor  de  aquel  escrito ,  li¬ 
brándome  su  correspondiente  oficio  ,  el 
que  use  de  una  medalla  esmaltada  de  blan¬ 
co,  con  corona  Real  dorada ,  de  figura 
oval ,  y  pendiente  de  una  cinta  de  seda 


amarilla  y  morada,  con  una  inscripción 
en  el  centro  de  letras  doradas,  que  diga 
en  una  cara:  El  Rey  N.  Sr ,  y  en  la  otra 
al  mérito  sobresaliente  en  Medicina. 

CAPITULO  IV. 

De  las  Juntas  académicas, 

■  ■  S-  i-° 

Los  socios  numerarios  han  de  asistir 
puntualmente  á  las  juntas  literarias  y  de 
gobierno  que  se  celebrarán  en  el  dia  que 
acordare  la  Academia ;  pero  dando  prin¬ 
cipio  á  ellas  el  dos  de  enero  con  una  ora- 
cian  inaugural  que  leerán  en  castellano 
por  turno  los  socios  numerarios  sobre  el 
punto  que  elija  el  que  le  toque  diser¬ 
tar,  y  que  quedará  en  el  archivo  de  la 
Academia. 


2.° 

Todo  socio  que  empezada  la  sesión 
(que  será  un  cuarto  de  hora  después  de 
la  señalada  al  efecto)  no  concurriese  á  la 
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junta ,  perderá  los  emolumentos  corres¬ 
pondientes  á  aquel  acto. 

3. ° 

Sin  embargo,  se  considerarán  como 
asistentes  por  tres  sesiones  á  lo  mas ,  los 
académicos  legítimamente  ocupados  en 
los  trabajos  que  les  hubiese  encargado  ia 
Academia ,  participándolo  todos  á  esta 
con  tiempo  por  escrito  ó  de  otro  modo 
equivalente. 

4. ° 

Los  académicos  que  tuvieren  empleos 
en  mi  Real  cámara ,  ó  casa  y  necesitasen 
ausentarse  de  la  corte  por  orden  mía, 
conservarán  sus  plazas  hasta  que  vuelvan, 
y  en  este  tiempo  estarán  escusados  de 
todo  trabajo.  Esto  mismo  se  entende¬ 
rá  con  los  que,  aun  cuando  no  fuesen 
empleados  en  mi  Real  cámara  ni  casa, 
estuvieren  ocupados  en  una  comisión 
que  Yo  les  encargase. 
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5. ° 

En  tod  as  las  juntas  los  académicos ,  asi 
de  número  como  los  demas  que  asistan, 
ocuparán  los  asientos  sin  distinción  algu¬ 
na  ,  á  escepcion  del  que  presidiere  que 
ocupará  el  lugar  preeminente;  sentándose 
al  lado  derecho  de  la  mesa  el  primer  secre¬ 
tario,  y  el  de  correspondencias  estrangeras 
al  izquierdo. 

6. ° 

Para  dar  principio  á  las  juntas  deberán 
bailarse  por  lo  menos  cinco  académicos 
numerarios  y  uno  de  los  secretarios. 


Cualquier  académico  podrá  reclamar 
siempre  que  se  intente  hacer  alguna  cosa 
contra  lo  que  previene  el  reglamento, 
observándolo  todos  con  puntualidad ,  y 
guardando  el  secreto  de  cuanto  se  trate, 
sobre  todo  en  materia  grave  pertenecien¬ 
te  á  la  profesión  ,  que  es  lo  único  en  que 
deben  ocuparse  los  socios  bajo  su  respon- 

I 

■  ■  \  - 
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sabílidad  y  la  del  vicepresidente,  6  del 
que  hiciere  sus  veces. 


Habrá  tres  especies  de  juntas ,  á  saber, 
ordinarias ,  estraor diñarías,  y  generales. 

.  ■  x  T  •*  :  ?  *.  .  •:  '  -  •  •  £ 

v.'r'  .  ••  Vía.  •  •  .*  .  .  .  i  *  .  •  »  *• 

9. ° 

Las  juntas  ordinarias  se  tendrán  cada 
quince  dias,  escepto  en  la  temporada  de 
canícula ;  y  la  Academia  señalará  Ja  ho¬ 
ra  precisa  en  que  deberán  celebrarse,  sien¬ 
do  mas  frecuentes  en  el  caso  de  epide¬ 
mia  ,  li  otros  motivos  que  interesen  mu¬ 
cho  á  la  salud  pública. 

10. 

/ 

En  las  juntas  ordinarias  se  procederá 
en  todo  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
párrafo  1 1  del  capítulo  i.°  del  reglamen¬ 
to  general  citado  de  1827;  y  después 
de  haber  dado  cuenta  los  comisionados 
de  sus  respectivos  encargos ,  lo  hará  el  se¬ 
cretario  de  las  órdenes  y  oficios  de  la  su- 

5 
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perioridad ;  se  tratará  de  las  enfermeda¬ 
des  reinantes ,  esponiendo  sobre  ellas  los 
socios  cuanto  juzguen  conveniente,  se 
leerán  las  memorias  y  observaciones  que 
se  presentaren  á  la  Academia  en  caso  de 
no  hallarse  allí  sus  autores ,  y  en  seguida 
los  trabajos  literarios  señalados  ú  otros, 
ó  se  ventilarán  algunos  puntos  de  Medi¬ 
cina  ,  Girujía  y  ciencias  ausiliares ;  y  por 
último  se  deliberarán  las  materias  eco¬ 
nómicas  y  gubernativas. 

11. 

Si  algún  socio  tuviere  alguna  dificul¬ 
tad  sobre  materias  concernientes  á  la 
práctica  de  Ja  Medicina  y  Girujía  la  pro¬ 
pondrá  ;  y  asimismo  podrá  consultar  á 
la  Academia  de  palabra  ó  por  escrito 
cualquier  caso  árduo  que  tuviere  entre 
manos  para  que  todos  digan  sobre  el  su 
parecer.  Estas  relaciones ,  con  el  éxito  fe¬ 
liz  ó  desgraciado ,  las  notará  con  especi¬ 
ficación  el  secretario  en  el  libro  de 
acuerdos. 
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12. 


Guando  la  Academia  lo  juzgare  con¬ 
veniente  nombrará  comisiones  de  su  se¬ 
no  para  los  trabajos  propios  de  su  insti¬ 
tuto  ,  las  cuales  los  comunicarán  ó  pre¬ 
sentarán  dentro  de  un  término  señalado 
á  su  deliberación  por  escrito  o  de  pala¬ 
bra  ,  según  los  diferentes  casos ,  pudiendo 
también  consultar  á  los  socios  agregados 
y  á  los  correspondientes. 

El  nombramiento  de  socios  numera¬ 
rios  para  formar  el  elogio  del  académico 
nacional  que  hubiese  fallecido  y  lo  me¬ 
reciese  ,  á  juicio  del  Cuerpo ,  será  atri¬ 
bución  de  este. 

13. 

A  mas  de  estas  comisiones  estraordi- 
narias ,  la  Academia  Jas  tendrá  ordinarias 
y  permanentes ,  compuestas  de  tres  ó  cin¬ 
co  socios  numerarios  que  nombrará  ó 
confirmará  cada  año.  Se  denominarán 
comisiones  de  sanidad  ó  de  higiene  pú¬ 
blica  ,  de  policía  de  la  facultad ,  de  me¬ 
dicina  legal ,  de  topografías ,  de  vacu - 

* 
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nación ,  de  aguas  minerales ,  de  subde - 
legaciones  &c. :  y  se  ocuparán  especial¬ 
mente  de  sus  objetos  respectivos ,  pasán¬ 
doles  las  órdenes,  noticias  y  memorias 
relativas  á  ellos ,  para  que  sin  perdida  de 
tiempo  puedan  dar  cuenta  á  la  Acade¬ 
mia  con  el  correspondiente  informe ;  pe¬ 
ro  entregando  los  comisionados  á  la  se¬ 
cretaría  un  resguardo  de  lo  que  reciban 
y  que  firmarán  en  un  índice  que  lo  es- 
prese,  cuando  los  documentos  sean  mas 
de  uno. 

14. 

Estas  comisiones  se  organizarán  nom¬ 
brando  un  decano  y  un  secretario,  se 
juntarán  en  el  lugar  y  hora  que  señala¬ 
re  aquel  ,  y  serán  convocadas  por  el 
mismo  todas  las  veces  que  conviniese  reu¬ 
nirías. 

15. 

A  las  juntas  ordinarias  podrán  también 
asistir  los  socios  agregados  y  ios  corres¬ 
pondientes  para  manifestar  las  enferme¬ 
dades  que  hubiesen  observado  reinar  en 
sus  respectivos  pueblos,  y  para  leer  al- 


guna  esposicion  ,  discurso  o  memoria  so¬ 
bre  cualquier  objeto  de  los  en  que  se  ocu¬ 
pa  la  Academia ,  previa  la  presentación 
al  vicepresidente  y  secretario  correspon¬ 
dientes  y  el  señalamiento  por  el  prime¬ 
ro  de  la  sesión  en  que  lo  hayan  de  ve¬ 
rificar,  pero  en  el  concepto  de  que  se 
retirarán  al  irse  á  discutir  los  asuntos  gu¬ 
bernativos. 


16. 


Si  cualquier  socio ,  y  aun  un  faculta¬ 
tivo  particular ,  sea  de  la  clase  que  quie¬ 
ra  ,  presentase  á  la  Academia  por  sí ,  ó  re¬ 
mitiese  con  un  oficio  una  observación, 
noticia,  ó  memoria  sobre  algún  punto 
de  la  facultad  ,  se  le  admitirá ;  la  exami¬ 
narán  el  vicepresidente  y  secretario ,  le¬ 
yendo  este  á  la  Academia  con  Ja  breve¬ 
dad  posible  el  escrito  presentado ,  ó  un 
estracto  del  mismo  según  la  importancia 
del  asunto ,  y  siempre  que  le  consideren 
de  alguna  utilidad ,  haciéndolo  presente 
en  el  caso  contrario  á  la  Academia  para 
que  determine  lo  que  entienda  ser  conve¬ 
niente. 
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17. 


Las  juntas  estraor diñarías  se  celebra¬ 
rán  en  cualquier  tiempo  del  año  que  la 
Real  Junta  superior,  ó  el  vicepresidente 
de  una  Academia  creyese  que  hay  algún 
motivo  urgente  ó  importante  para  ello: 
haciendo  avisar  por  una  papeleta  impre¬ 
sa  á  los  socios  con  la  posible  anticipación, 
señalando  el  dia  y  hora  en  que  deberán 
verificarse ,  y  manifestando  el  objeto  que 
motiva  la  junta,  si  no  fuere  reservado , 
para  que  con  esta  prevención  puedan  ya 
concurrir  los  individuos  con  alguna  ins¬ 
trucción. 

18. 

En  estas  juntas  estraordinarias  única¬ 
mente  se  tratará  del  asunto  ó  asuntos  que 
las  motivaren  ,  y  solo  asistirán  á  ellas  los 
socios  de  número ,  si  fuere  su  objeto  al¬ 
gún  punto  gubernativo,  ó  económico; 
pero  si  fuese  facultativo  ó  literario,  po¬ 
drá  el  vicepresidente  llamar  también  á  Jos 
socios  agregados,  ó  correspondientes  que 
parezca  á  la  Academia ,  con  el  fin  de  ilus- 


trar  mas  la  materia ,  procurando  que  al¬ 
ternen  en  estas  asistencias  todos  los  que  se 
crea  que  lo  puedan  hacer. 

19. 

Las  juntas  generales  se  tendrán  úni¬ 
camente  cuando  lo  disponga  la  Real  Jun¬ 
ta  superior  gubernativa ,  o  cuando  ocur¬ 
riese  algún  asunto  que  por  su  gravedad  y 
trascendencia  lo  hiciese  preciso,  á  juicio 
y  por  acuerdo  de  la  Academia ,  llaman¬ 
do  á  los  subdelegados  con  la  posible  an¬ 
ticipación,  si  hubiese  tiempo  para  ello, 
dándoles  en  el  aviso  convocatorio  alguna 
idea  del  asunto,  no  siendo  este  reservado , 
y  siempre  que  la  Academia  creyese  nece¬ 
saria  ó  conveniente  su  asistencia  por  la  na¬ 
turaleza  del  objeto  de  que  hubiese  de  tra¬ 
tarse;  pero  sin  que  se  entienda  que  esta 
concurrencia  de  los  subdelegados  sea  for¬ 
zosa,  ni  que  deban  hacerla  todos,  por  la 
dificultad  de  realizarlo. 

20. 

En  el  caso  de  salir  empatadas  las  vo- 
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taciones  en  las  juntas ,  sean  estas  de  la  cla¬ 
se  que  fueren ,  se  procederá  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  párrafo  n  del  capí¬ 
tulo  i.°del  reglamento  facultativo  gene¬ 
ral  de  1827. 

21. 

Las  juntas  se  celebrarán ,  en  el  caso  de 
no  poseerlas  Academias  local  suyo  pro¬ 
pio  ,  en  donde  las  tengan  las  autoridades 
gubernativas  del  hospital  mas  numeroso 
que  haya  en  el  pueblo ,  siempre  que  no 
puedan  verificarse  en  casa  del  vicepresi¬ 
dente  o  de  algún  otro  socio ;  y  cuando 
no  haya  lugar  á  uno  ni  otro ,  se  reali¬ 
zarán  en  la  sala  de  ayuntamiento  en  dias 
y  horas  que  no  se  interrumpan  las  fun¬ 
ciones  de  este.  En  Madrid  ,  por  su  gran¬ 
de  estension ,  y  por  la  conveniencia  de 
proporcionar  según  ella  á  los  socios  una 
cómoda  asistencia,  se  celebrarán  las  se¬ 
siones  por  ahora ,  sin  escusa  ni  pretesto 
alguno ,  en  la  sala  de  juntas  de  mi  Real 
hospital  de  nuestra  señora  del  Buen-Su- 
ceso ,  franqueando  ademas  dos  ó  mas  pie¬ 
zas  de  una  de  las  habitaciones  contiguas, 
si  las  necesitase  la  Academia.  Y  para  que 


4 1 

esto  se  ejecute  sin  obstáculo,  se  comuni¬ 
cará  esta  reglamento  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  á  la  secretaría  de  mi 
mayordomía  mayor  que  lo  trasladará  pa¬ 
ra  su  puntual  cumplimiento  á  la  espre- 
sada  junta  de  gobierno  del  citado  hospi¬ 
tal  Real. 

22. 


No  siendo  justo  que  disfruten  las  gra¬ 
cias  concedidas  por  Mí  en  los  párrafos 
2.°,  3.0,  4.0,  5.0,  6.°,  y  7.0  del  capítulo 
3.0  los  académicos  que  no  asisten  á  las 
sesiones,  sin  que  sea  por  enfermos  ú  ocu¬ 
pados  en  mi  Real  servicio ,  ó  en  objetos 
del  cuerpo ,  declaro  desde  ahora  bajo  la 
responsabilidad  del  vicepresidente,  y  de 
quedar  este  sujeto  á  la  misma  pena  si  lo 
ocultase  ó  disimulase,  privados  de  las 
distinciones  ,  regalías ,  y  consideracio¬ 
nes  que  se  espresan  en  los  referidos  ar¬ 
tículos  á  los  que  faltaren  á  la  cuarta  par¬ 
te  del  número  de  juntas  que  se  celebren 
en  todo  el  año. 
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CAPITULO  Y. 

De  los  empleos  académicos. 

§•  i- 

Los  empleos  de  la  Academia  serán  el 
de  vicepresidente ,  secretarios  y  bibliote¬ 
cario-archivero. 

2.° 

*  )  :  :  4  ,  •  y.j  *  t  /  w-  "  -  ,  -  ■-  ^  *  .r  • 

Para  ellos  se  elegirán  de  entre  los  socios 
numerarios ,  con  precisa  asistencia  de  to¬ 
dos  estos ,  y  voluntaria  en  los  de  las  de¬ 
mas  clases  que  al  efecto  concurriesen,  te¬ 
niendo  también  entonces  voz  y  voto ;  du¬ 
rarán  dos  años  ,  y  finalizados  ,  se  nombra¬ 
rán  paradlos  otros  socios  ó  los  mismos,  si 
la  Academia  tuviese  á  bien  reelegirlos. 

3  0 

,  '  .  )  t  .  i  *  1  -  * 

Luego  que  se  hayan  hecho  estos  nom¬ 
bramientos  Jos  comunicarán  los  acadé¬ 
micos  á  su  presidente  la  Real  Junta  su¬ 
perior  de  la  facultad. 
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Si  los  reelectos  no  quisiesen  continuar 
en  los  empleos ,  no  se  Jes  obligará  á  ello; 
pero  no  podrán  eximirse  de  aceptarlos, 
sin  una  justa  causa  que  la  Academia 
tenga  por  suficiente ,  luego  que  pase  un 
bienio. 

0.° 

En  las  ausencias  y  enfermedades  del 
vicepresidente  hará  sus  veces  el  socio  nu¬ 
merario  mas  antiguo ,  y  los  secretarios  se 
suplirán  mutuamente ;  pero  si  estos  em¬ 
pleados  mudasen  su  residencia  fuera  de  la 
capital ,  ó  por  cualquier  otro  motivo  lle¬ 
gase  á  vacar  alguno  de  estos  encargos,  se 
proveerá  interinamente  en  la  primera 
junta  ordinaria  que  se  celebre ,  quedando 
los  socios  avisados  antes,  y  haciéndose  des¬ 
pués  un  formal  nombramiento  en  la  pró¬ 
xima  sesión  con  arreglo  á  lo  dicho  en  el 
párrafo  2.°  Los  demas  empleos  se  supli¬ 
rán  ,  y  en  caso  de  vacante  se  proveerán 
interinamente  del  modo  que  determine 
la  Academia. 

* 
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6.° 

A  todos  los  empleados  de  que  habla  el 
párrafo  i.°  seles  abonarán  de  los  fondos 
destinados  para  la  Academia  los  gastos  de 
escritorio  y  correo ,  y  todos  los  desem¬ 
bolsos  reales  y  efectivos  que  hagan  le¬ 
galmente  comprobados. 

Del  vicepresidente, 

*  • 

§.  i.» 

El  empleo  de  vicepresidente  recaerá 
en  el  socio  que  sea  nombrado  por  la  Aca¬ 
demia  á  pluralidad  de  votos. 

2.° 

Las  funciones  del  vicepresidente  se¬ 
rán  ,  presidir  las  juntas  procurando  man¬ 
tener  el  buen  orden  en  todas  ellas ,  é  im¬ 
poner  silencio ,  si  fuere  necesario,  sin  que 
por  esto  pueda  privar  á  ningún  indivi¬ 
duo  de  la  libertad  de  opinar  y  esponer 
su  dictámen  en  los  términos  debidos ,  ni 
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de  las  demas  funciones  que  le  competen 
como  académico ;  convocar  las  juntas  es- 
traordinarias  que  quisiere  para  tratar  de 
asuntos  de  gravedad  propios  de  la  Aca¬ 
demia  ó  de  cualquiera  de  sus  individuos 
que  justamente  la  solicitare;  proponer 
en  las  juntas  los  asuntos  de  deliberación; 
publicar  las  resoluciones  que  se  tomaren; 
y  cuidar  de  la  puntual  observancia  de 
los  estatutos  y  acuerdos  de  la  Academia, 
corrigiendo  los  abusos  que  se  introduje¬ 
ren  ;  mandar  provisionalmente  lo  que 
convenga  en  todos  los  puntos  de  buen 
orden  y  gobierno  que  no  esten  incluidos 
ni  se  opongan  al  reglamento,  y  exijan 
una  pronta  y  estraordinaria  providencia, 
cuando  por  su  urgencia  é  importancia  lo 
necesitaren  asi,  hasta  que  á  la  mayor  bre¬ 
vedad  reúna  á  la  Academia  estempo- 
ralmente,  y  esta  pueda  por  sí  misma  to¬ 
mar  entonces  la  mas  acertada  resolución; 
¡ firmar  los  oficios  para  la  Real  Junta  supe¬ 
rior  y  para  las  autoridades ,  los  títulos  y 
libramientos  qne  la  Academia  decretare, 
junto  con  el  secretario  respectivo ;  y  cum¬ 
plir  los  demas  cargos  que  le  están  señala¬ 
dos  en  este  reglamento» 
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Secretaría. 

S-  i  " 

f  4  .  *  t  :  * 
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Esta  se  hallará  al  cargo  de  dos  socios 
de  número ,  que  se  llamará  el  uno  secre¬ 
tario  de  gobierno ,  y  el  otro  secretario  de 
correspondencias  estrangeras. 

2  , 

El  empleo  de  secretario  de  gobierno 
recaerá  en  un  socio  que ,  á  su  idoneidad 
y  conocimientos ,  junte  mucha  actividad, 
zelo ,  espedicion  y  pericia ,  tanto  en  es¬ 
cribir  como  en  el  manejo  de  papeles. 

3.° 

Los  cargos  de  este  secretario  serán  ,  pa¬ 
sar  aviso  á  los  académicos  paralas  juntas 
á  que  deban  asistir;  recoger  los  papeles 
de  la  Academia  con  el  mejor  orden  ;  te¬ 
ner  en  su  poder  el  sello  y  todos  ios  pa¬ 
peles  corrientes,  y  poner  los  demas  en 
manos  del  archivero ;  responder  á  Jas  car- 
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tas,  consultas  y  otros  escritos  dirigidos  á 
la  Academia ,  lo  que  esta  resolviere ;  to¬ 
mar  en  las  juntas  los  votos  secretos ,  y  re¬ 
sumir  los  públicos  á  presencia  de  todos; 
dar  noticia  de  las  plazas  vacantes ,  de  la 
muerte  y  ausencia  de  los  académicos,  pro¬ 
gramas  ,  nombramientos  y  demas  cosas 
que  convenga ;  entregar  formalmente  po¬ 
co  antes  de  espirar  el  bienio  todos  los  pa¬ 
peles  bien  ordenados  para  que  el  biblio¬ 
tecario  los  coloque  en  el  archivo ;  y  ejer¬ 
cer  las  demas  funciones  en  el  modo  y 
forma  que  espresan  los  siete  primeros  ar¬ 
tículos  del  capítulo  2.°  del  reglamento 
de  1827  en  Jo  que  sea  aplicable  á  las 
Academias. 

4.° 

Este  secretario  tendrá  ademas  seis  li¬ 
bros  que  servirán  el  i.°para  escribir  los 
acuerdos  de  las  juntas  ordinarias,  el  2.0 
para  los  de  las  estraordinarias ,  el  3,0  pa¬ 
ra  los  de  las  generales ,  el  4*°  para  trasla¬ 
dar  á  él  las  cuentas  anuales  ó  generales 
de  la  Academia ,  el  5.0  para  los  asientos 
de  los  socios  con  división  de  numerarios, 
agregados  y  correspondientes  nacionales, 
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en  el  que  se  notará  con  separación  el  día 
de  la  entrada  ó  nombramiento  de  cada 
uno ,  su  patria ,  edad ,  años  de  ejercicio 
en  la  facultad  y  el  lugar  de  su  residen¬ 
cia  ,  dejando  blanco  suficiente  para  notar 
á  continuación  sus  méritos  y  servicios, 
el  dia  de  su  fallecimiento ,  y  demas  no¬ 
ticias  convenientes,  en  especial  para  el 
caso  de  haber  de  formar  su  elogio ;  y  el 
6.°  para  trasladar  las  órdenes  y  oficios 
de  la  superioridad. 


En  las  ausencias  y  enfermedades  de 
este  secretario  quedará  con  la  misma  au¬ 
torización  el  de  correspondencias  estran- 
geras. 

6.° 

El  empleo  de  secretario  de  correspon¬ 
dencias  estrangeras  recaerá  en  un  socio 
que,  á  sus  conocimientos  y  aplicación 
reúna  la  inteligencia  de  alguna  ó  algunas 
de  las  lenguas  estrangeras. 


v  -  • 
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7.o 

Las  obligaciones  de  este  secretario  se¬ 
rán,  recoger  los  papeles  de  las  corres¬ 
pondencias  estrangeras ,  depositando  en 
el  archivólas  que  ya  se  hallen  en  estado 
de  guardarse,  dar  cuenta  en  cada  junta 
de  todo  lo  relativo  á  su  ramo ,  y  ejecutar 
lo  mismo  que  queda  indicado  para  el  de 
gobierno  en  el  párrafo  2 .°  de  este  capítu¬ 
lo,  traduciendo  antesal  espaziol,  si  fue¬ 
se  menester ,  las  memorias  y  noticias  que 
remitieren  á  la  Academia  los  correspon¬ 
dientes  y  cuerpos  literarios  de  fuera  del 
reino;  tener  con  los  académicos  corres¬ 
pondientes  el  necesario  comercio  litera¬ 
rio,  respondiendo  á  sus  cartas ,  consultas 
y  demas  escritos,  participándoles  con 
acuerdo  de  la  Academia  sus  trabajos  y 
adelantamientos,  y  proponiéndole  los  que 
ellos  hicieren  en  sus  respectivos  paises; 
firmar  los  títulos  que  sirvan  para  los  es- 
trangeros  junto  con  el  vicepresidente;  y 
ausiliar  al  otro  secretario  en  sus  funcio¬ 
nes  siempre  que  sea  invitado  por  él  y 
las  circunstancias  lo  exijan. 
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Este  secretario  tendrá  tres  libros ,  de 
los  cuales  el  i.° servirá  para  escribir  los 
acuerdos  de  todas  las  juntas  relativas  á  su 
objeto  peculiar ,  el  2.°  para  los  asientos  de 
los  socios  correspondientes  estrangeros, 
en  el  que  se  anotará  separadamente  el  dia 
del  nombramiento  de  cada  uno,  su  patria, 
lugar  de  su  residencia  ,  sus  méritos  y  el 
dia  de  su  muerte,  y  el  3.0  para  las  cor¬ 
respondencias  entabladas  por  la  Acade¬ 
mia  con  los  cuerpos  literarios  y  socios 
correspondientes  de  fuera  del  Reino. 

9.° 

1 

En  la  correspondencia  oficial ,  y  en 
cuantos  documentos  se  espidan  en  nom¬ 
bre  de  las  Academias ,  se  usará  de  un  se¬ 
llo  propio ,  que  consistirá  en  un  escudo 
de  mis  armas  Reales  con  un  lema  que 
diga :  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 

rujía  de . según  el  nombre  del  pueblo 

en  que  esté  establecida. 


*  i  r » 


Los  secretarios  tendrán  por  su  mayor 
trabajo  doble  gratificación  que  la  que  se 
dé  á  los  demas  socios. 


11. 


A  los  secretarios  se  les  pagará  un  ama¬ 
nuense  cuando  le  necesiten  y  lo  acuerde 
la  Academia ,  que  será  también  la  que  se¬ 
ñale  lo  que  haya  de  darse  á  aquel  con 
arreglo  á  las  diversas  consideraciones  que 
deba  cada  una  tener  presentes. 

*  .  .  4  \  >  ,  >  f  *  ■ '  •  '  f  * 

CAPITULO  YI. 

*  ?v 

,  »  i  í  * 
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Enseñanzas. 


En  el  caso  de  que  la  Real  Junta  supe¬ 
rior  gubernativa  de  Medicina  y  Cirujía 
creyese  útil  el  establecimiento  en  todas  o 
varias  de  las  Academias  del  estudio  de  las 
Matemáticas ,  Física  esperimental  y  Botá- 
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nica  enlaparte  aplicable  y  necesaria  ala 
ciencia  de  curar  ,  podrá  verificarlo  del 
modo ,  en  los  términos  y  con  las  dotacio¬ 
nes  que  la  misma  determinase,  estando 
autorizada  para  echar  mano  al  efecto  de 
los  fondos  generales  de  la  facultad  ,  si  lo 
estimase  del  caso ;  y  quedando  válidos  los 
cursos  ganados  en  las  Academias  para  po¬ 
der  ser  matriculado  en  dase  de  alum¬ 
no  Médico-Cirujano  en  un  Colegio  el 
que  lo  solicitase. 

2  0 

-  .  ~  *  N 
¿.  «  - 

Las  enseñanzas  de  que  habla  el  pár¬ 
rafo  anterior  podrán  ser  desempeñadas 
por  socios  nombrados  por  la  Real  Junta 
superior  de  cualquiera  de  las  tres  clases 
dichas  en  el  párrafo  5-*  del  capítulo  2.° , 
ó  por  individuos  de  fuera  de  la  Acade¬ 
mia  ,  en  el  caso  de  no  haber  de  aquella 
quien  lo  realice. 

,  t.  .  ,  .  ■  ‘  ,  *  •. 
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CAPITULO  VII. 


De  las  ocupaciones  generales  de  las  Aca¬ 
demias  ,  y  de  sus  trabajos  literarios. 

$.  l.° 

Las  ocupaciones  genarales  en  que  de¬ 
berán  emplearse  Jas  Academias,  y  de 
que  queda  hecha  ya  una  iniciativa  en 
varios  lugares,  son  las  siguientes  :  i.a  es¬ 
merarse  en  el  cuidado  de  la  salud  públi¬ 
ca  ,  recogiendo  observaciones  sobre  toda 
especie  de  enfermedades ,  particularmen¬ 
te  las  epidémicas  y  endémicas  de  los  pue¬ 
blos  y  provincias  respectivas ,  como  tam¬ 
bién  sobre  toda  especie  de  remedios:  2.a 
favorecer  y  procurar  los  progresos  de  la 
ciencia  médica  hasta  elevarla  al  grado 
de  brillantez  y  perfección  de  que  es  sus¬ 
ceptible  ,  estimulando  para  ello  al  trabajo 
á  todos  sus  individuos :  3.a  asegurar  por 
este  y  otros  medios  la  estimación  y  pre¬ 
mio  de  sus  profesores :  4-a  desempeñar 
las  enseñanzas  de  que  trata  el  capítulo 
6.° ,  si  llegasen  á  establecerse  y  hubiese 
socios  con  las  cualidades  necesarias  al  in- 
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tentó ;  y  5.a  ejecutar  Jo  que  la  Real  Junta 
les  cometiere  ó  encargare.  ' 

2.° 

Las  tareas  literarias,  en  particular  de 
las  Academias ,  consistirán ,  en  experi¬ 
mentar  ,  con  las  debidas  precauciones, 
cuando  la  Real  Junta  se  lo  encargase ,  los 
nuevos  remedios,  y  en  examinar  los  es¬ 
pecíficos  ,  ó  secretos  que  circularen;  en 
censurar  conforme  á  lo  mandado  en  el 
párrafo  15  del  capítulo  i.°del  reglamen¬ 
to  vigente  de  aguas  minerales ,  las  me¬ 
morias  de  los  médicos  directores  de  es¬ 
te  ramo  que  su  Inspección  general  Jes 
pasare  remitiéndole  sus  informes ;  en  for¬ 
mar  ,  si  su  presidente  se  lo  encargase, 
la  obra  de  que  habla  el  párrafo  16  del 
capítulo  i.°  del  enunciado  reglamento 
del  7  de  octubre  de  1828;  en  publicar 
(prévio  el  conocimiento  y  aprobación  de 
mi  Real  Junta  superior,  y  según  lo  per¬ 
mita  el  estado  de  los  fondos  destinados 
para  estos  cuerpos)  pogramas  sobre  los 
puntos  mas  interesantes,  difíciles,  6  nue¬ 
vos  de  la  ciencia  de  curar,  dando  una 
medalla  de  emulación  de  oro  al  queme- 
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jor  desempeñe  el  asunto  de  la  obra ,  ó 
discurso  manuscrito  que  hubiere  presen¬ 
tado  en  Jos  términos  de  costumbre  en 
tales  casos;  en  hacer  la  comprobación 
de  esperimentos ;  en  examinar  sin  escusa 
como  atribución  suya ,  y  en  censurar, 
bajo  su  responsabilidad ,  las  obras  mé¬ 
dicas  y  quirúrgicas  que  se  solicitare  te¬ 
ner  ,  ó  vender ,  bien  sea  en  el  idioma  na¬ 
tivo  ,  ó  en  alguno  de  Jos  estrangeros  en 
cualquier  punto  de  su  distrito  respectivo, 
y  ademas  las  que  de  fuera  de  él  les  en¬ 
viare  á  dicho  efecto  la  Real  Junta  supe¬ 
rior  (*);  en  mantener  correspondencia  di¬ 
recta  con  todas  las  Academias  del  Reino, 
y  aun  con  muchas  délas  otras  naciones; 
en  suscribirse ,  con  el  permiso  preciso  del 
^residente,  y  si  hay  fondos  para  ello,  á 
.  os  principales  periódicos  de  Medicina, 
Girujía  y  ciencias  ausiliares  que  se  pu¬ 
bliquen  fuera  del  Reino,  y  á  lodos  los 
de  dentro  de  él;  en  reunir ,  según  sea 
posible ,  una  biblioteca  de  obras  selectas, 
compuesta  principalmente  de  aquellas 

(*)  Por  el  título  i.°  del  real  decreto  de  4  de  enero  de 
1 834  se  suprime  la  previa  censura  en  las  obras  facultativas 
ó  sus  traducciones. 
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que  por  ser  raras  ó  muy  costosas  apenas 
hay  facultativo  alguno  que  tenga  pro¬ 
porción  de  leerlas ;  y  en  formar  con  la 
exactitud  posible  la  historia  natural  y 
médica  de  las  diferentes  provincias  de 
España. 

3.° 


Si  los  arbitrios  que  ahora  destino ,  y 
los  que  acaso  destinaré  en  adelante  pa¬ 
ra  el  establecimiento,  conservación  y 
fomento  de  las  nuevas  Academias  de 
Medicina  y  Cirujía  ,  produjesen  sufi¬ 
cientes  fondos  para  llenar  en  parte  las 
grandes  miras  y  benéficos  deseos  de  la 
Real  Junta  directora  de  los  dos  espre-? 
sados  ramos  de  la  facultad ,  y  el  número 
y  circunstancias  de  los  socios  lo  permb 
tiesen ,  se  ocuparán  aquellos  cuerpos  en 
recoger  materiales  para  la  composición 
de  la  historia  filosófica  de  la  Medicina 
y  Cirujía  españolas ,  y  de  la  bibliogra¬ 
fía  médico-quirúgica  de  nuestros  auto¬ 
res  ,  con  cuantas  noticias  curiosas  é  inte¬ 
resantes  á  su  honor  particular  y  al  na¬ 
cional  pudiesen  adquirir ,  en  justa  vin¬ 
dicación  de  los  agravios  y  usurpaciones 
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que  a  uno  y  á  otro  hacen  algunos  es- 
trangeros;  en  escribir  y  publicar  este 
trabajo  con  el  previo  permiso  del  pre¬ 
sidente;  en  dar  á  luz  una  obra  con  el 
título  de  colección  periódica  de  Medici¬ 
na  y  Cirujia ;  y  en  formar  (sin  perjui¬ 
cio  de  la  obligación  que  tienen  los  fa¬ 
cultativos  directores  de  los  establecimien¬ 
tos  de  aguas  minerales  por  el  párrafo  i.° 
del  capítulo  2.°  de  su  reglamento  espe¬ 
cial),  buenas  topogr afias  médicas  de  las 
provincias  respectivas ,  y  de  los  varios 
pueblos  contenidos  en  ellas,  examinando 
sus  territorios  y  situaciones ,  indagando 
cuáles  sean  sus  producciones  medicinales, 
y  observando  qué  enfermedades  son  las 
mas  frecuentes  y  endémicas,  con  las  causas 
que  las  motivan  ,  y  los  medios  que  se  con¬ 
ceptúen  y  encuentren  mas  abonados  para 
su  destrucción. 


La  redacción  y  coordinación  de  los 
materiales  de  que  habla  el  párrafo  ante¬ 
rior  para  formar  y  publicar ,  en  térmi¬ 
nos  dignos  de  la  nación  española,  ios 
cuatro  importantes  objetos  que  quedan 
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allí  enunciados,  el  modo  dé  realizarlo 
con  mas  facilidad  y  comodidad  ,  y  la  Aca¬ 
demia  ó  sugetos  de  una  ó  mas  de  estas 
que  hayan  de  desempeñarlos,  serán  del 
resorte  esclusivo  de  la  Real  Junta  supe¬ 
rior  gubernativa  de  Medicina  y  Cirujía. 

5.° 

Todas  las  memorias ,  observaciones ,  ó 
discursos  que  se  quieran  enviar  de  fue¬ 
ra  á  las  Academias ,  se  dirigirán  francos 
de  porte  para  admitirlos  cuando  vayan 
por  el  correo  al  secretario ,  quien  dará 
cuenta  de  ellos  en  la  primera  junta  or¬ 
dinaria  ;  y  el  vicepresidente  nombrará 
dos  socios  numerarios ,  ú  otros  para  que 
los  examinen  y  pongan  á  continuación 
su  dictamen  ó  censura  con  Ja  modera¬ 
ción  debida ,  y  evitando  toda  espresion 
ofensiva  á  los  autores;  después  volverán 
á  entregarse  al  secretario  para  leerlos 
juntamente  con  Ja  censura  en  la  próxima 
sesión  ordinaria,  á  fin  de  que  todos  los 
académicos  puedan  ilustrar  la  materia, 
y  esponer  libremente  su  sentir  sobre  el 
mérito  y  utilidad  de  estos  escritos.  Si  el 


autor  y  censores  estuvieren  presentes,  po¬ 
drán  leer  si  quieren  su  discurso  y  cen¬ 
sura  ,  y  los  académicos  hablarán ,  empe¬ 
zando  por  el  que  ocupe  el  último  asien¬ 
to,  que  será  el  orden  que  se  seguirá 
también  en  las  votaciones. 

6.° 

Siempre  que  dichos  papeles  merecie¬ 
ren  la  aprobación  de  la  Academia,  se 
archivarán  y  guardarán  para  imprimir¬ 
los  separadamente  ó  insertarlos  en  las  me¬ 
morias  de  las  mismas ,  con  anuencia  de 
la  Junta  superior;  y  será  cargo  del  se¬ 
cretario  dar  gracias  á  los  autores  á  nom¬ 
bre  de  esta ,  y  remitirles  el  premio  cor¬ 
respondiente,  en  caso  de  haberlo  ofrecido. 

7.° 

♦  \  » 

Los  socios  que  anunciaren  á  la  Aca¬ 
demia  algunos  descubrimientos ,  tendrán 
obligación  de  comprobarlos  por  sí  mis¬ 
mos  en  las  juntas  ó  en  las  comisiones 
señaladas  para  ello,  ó  presentarán  do¬ 
cumentos  justificativos  que  los  acredi- 
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ten,  cuando  no  puedan  verificarse  en 
la  forma  que  acaba  de  prevenirse. 

8.° 

Los  académicos  podran  usar  simple¬ 
mente  de  este  nombre  en  la  clase  de  que 
fueren ,  en  las  obras  particulares  que  ha¬ 
yan  de  dar  á  luz ;  pero  teniéndose  enten¬ 
dido  que  solo  lo  harán  con  la  aproba¬ 
ción  y  permiso  de  la  Academia  aquellos 
en  cuyos  escritos  se  ponga  al  principio 
ó  al  fin  una  certificación  del  primer  se¬ 
cretario  de  haberse  examinado  y  aproba¬ 
do  en  las  juntas,  ó  por  las  comisiones 
nombradas  á  este  efecto ,  debiendo  enton¬ 
ces  entregar  al  bibliotecario  un  ejemplar. 

9.° 

Ningún  socio  podrá  apropiarse  los 
descubrimientos  de  otro,  ni  publicarlos 
sin  consentimiento  de  la  Academia  y 
del  interesado ,  y  siempre  tendrá  la  preci¬ 
sa  obligación  de  citarle  en  su  publicación, 
haciéndole  el  honor  que  sea  debido. 
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10. 

Para  animar  á  los  socios  mas  instrui¬ 
dos  á  la  propagación  de  sus  luces,  y  es- 
tender  por  este  medio  los  progresos  y 
nuevos  descubrimientos  de  Ja  facultad, 
en  caso  de  querer  alguno  de  ellos  impri¬ 
mir  alguna  obra  suya  particular,  ó  la 
traducción  de  otras ,  y  no  tener  para  es¬ 
to  los  caudales  necesarios,  mi  Real  Junta, 
después  de  oido  el  parecer  de  una  ó 
mas  Academias,  y  bailándola  útil,  po¬ 
drá  costear  de  los  fondos  destinados  al 
fomento  de  estos  cuerpos  la  impresión, 
vendiendo  la  obra  de  su  cuenta  basta 
reintegrarse  de  todos  sus  gastos ,  y  en¬ 
tregando  después  al  autor  <5  traductor  los 
volúmenes  que  sobrasen. 

11. 


En  el  mes  de  diciembre  de  todos  los 
años  fijará  cada  Academia  en  junta  es- 
traordinaria  el  número  y  clase  de  los  ob¬ 
jetos  en  que  han  de  ocuparse  sus  socios 
colectiva  ú  particularmente ,  y  remitirá 
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en  el  mismo  tiempo  una  noticia  exacta 
é  individual  de  ello ,  firmada  por  el  vi¬ 
cepresidente  y  secretario ,  á  la  Real  Jun¬ 
ta  superior  gubernativa ;  y  también  un 
oficio  en  que  declare  terminantemente 
que  se  han  desempeñado  las  ocupaciones 
que  se  señalaron  para  todo  el  año ,  espre- 
sando  la  que ,  en  caso  contrario ,  hubie¬ 
re  quedado  sin  llenar  con  la  causal  de 
ello ,  y  designación  de  los  sugetos  en  quie¬ 
nes  hubiere  caído  la  falta. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  exámenes  de  reválida  de  médi¬ 
cos  y  de  parteras ,  y  de  los  bachi¬ 
lleratos  en  Medicina. 

§• 

Podrán  hacerse  en  las  Academias ,  se¬ 
gún  la  facultad  que  tengo  declarada  á 
mi  Real  junta  superior  para  que  lo  de¬ 
termine  asi ,  si  lo  cree  conveniente ,  en 
el  párrafo  2.°  del  capítulo  2 1 ,  y  en  el 
pá rrafo  13  del  capítulo  24  del  regla¬ 
mento  del  16  de  junio  de  1827;  pero 
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con  arreglo  á  lo  prevenido  en  dichos 
párrafos. 

9  o 


Los  exámenes  de  médico  se  celebra¬ 
rán  por  turno  entre  los  socios  médico- 
cirujanos  y  los  solo  médicos,  alternan¬ 
do  de  modo  que  una  vez  haya  dos  jue¬ 
ces  de  los  primeros  y  uno  de  los  otros, 
y  otra  al  revés.  Los  exámenes  de  las  par¬ 
teras  los  harán  linicamente  los  médico- 
cirujanos  y  los  cirujanos  latinos. 


3.° 


Los  médicos  y  las  parteras  harán  los 
juramentos  señalados  en  el  reglamento  de 
1827,  y  las  propinas  para  los  examina¬ 
dores  y  secretario  serán  para  los  unos  las 
que  se  abonan  actualmente  en  las  subde¬ 
legaciones  de  Medicina  establecidas  tiem¬ 
po  hace  por  el  reglamento  anterior  del 
14  de  diciembre  de  1826,  y  para  las 
otras  las  que  ahora  satisfacen. 
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4.° 

Los  grados  de  bachilleres  en  Medici¬ 
na  se  podrán  recibir  en  las  Academias 
como  se  indica  en  el  párrafo  2.°  del  ca¬ 
pítulo  21  del  reglamento  de  1827,  si¬ 
guiendo  en  el  abono  de  propinas  lo  acor¬ 
dado  por  la  estinguida  Junta  superior  de 
Medicina ,  y  alternando  para  conferír¬ 
selos  los  médico-cirujanos  con  los  mé¬ 
dicos,  según  queda  advertido  en  el  pár¬ 
rafo  2.°  de  este  capítulo. 


Las  Academias  no  podrán  por  sí  ad¬ 
mitir  á  examen  alguno  de  los  dichos  sin 
que  preceda  la  orden  por  escrito  de  la 
Junta  superior,  debiendo  ejecutar  sobre 
este  punto  lo  que  se  les  comunicará  ofi¬ 
cialmente  por  una  instrucción  particu¬ 
lar,  y  presentar  cada  interesado  en  uno 
de  los  Colegios  los  papeles  y  deposito  que 
previenen  las  leyes. 


y 
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CAPITULO  IX. 

Salud  pública. 

\ 

* 

y  uivico. 

Las  Academias  ilustrarán  á  las  auto¬ 
ridades  en  todos  los  asuntos  de  policía 
médica ,  y  estas  Ies  consultarán  precisa¬ 
mente  sobre  la  construcción  de  hospita¬ 
les  ,  lazaretos ,  hospicios ,  cárceles ,  mata¬ 
deros  ,  cementerios ,  puertos ,  canales, 
nuevas  poblaciones,  teatros,  iglesias,  de¬ 
secación  de  balsas  y  lagunas,  embalse 
de  aguas ,  limpia  de  cloacas ,  situación 
de  las  fábricas ,  manufacturas  y  almace¬ 
nes  de  objetos  que  puedan  perjudicar  á 
la  sanidad  general ,  sobre  el  modo  de 
atajar  los  progresos  y  aun  procurar  la 
estincion  de  las  viruelas  y  otros  males, 
particularmente  sobre  los  contagiosos, 
con  todos  los  demas  puntos  que  tengan 
una  relación  particular  con  la  salud  pú¬ 
blica  ,  escepto  con  la  del  militar ,  que 
está  cometida  al  cuidado  y  dirección  de 
ios  facultativos  del  ejército,  según  el  pár- 

9 
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rafo  17  del  capítulo  12  del  reglamento 
castrense  del  2  de  junio  de  1829. 

CAPITULO  X. 

Juntas  de  Sanidad. 

S/8  o 

•  ~I-  • 

En  la  Junta  suprema  de  sanidad  del 
reino  habrá  siempre  como  vocales  efec¬ 
tivos  dos  individuos  de  mi  Real  Jun¬ 
ta  gubernativa  de  Medicina  y  Cirujía,ó 
en  su  defecto  dos  profesores  de  conoci¬ 
da  instrucción  y  distinguido  concepto 
que  nombrare  la  espresada  Junta  supe¬ 
rior  de  la  facultad ,  y  de  que  dará  cono¬ 
cimiento  oficial  á  Ja  suprema  de  sanidad, 
para  que  les  posesione  de  sus  encargos 
inmediatamente. 

Ademas  de  estos  facultativos  continua¬ 
rán  siendo  individuos  de  la  citada  Jun¬ 
ta  suprema  mientras  vivan  los  que  for¬ 
man  actualmente  parte  de  ella  como 
médicos. 

2.° 


Los  facultativos  que  las  Juntas  pro 
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vinciales  de  sanidad  y  las  municipales  ó 
locales  de  los  pueblos  tuvieren  para  sus 
respectivos  objetos,  serán  precisamente 
individuos  natos  de  las  mismas;  pero  de¬ 
biendo  para  ello  reunir,  antes  ó  después 
de  ser  nombrados,  la  calidad  de  socios 
numerarios,  agregados,  ó  correspon¬ 
dientes.  En  el  caso  que  las  espresadas  dos 
clases  de  juntas  de  sanidad  no  tuviesen 
facultativo  titular  para  el  desempeño  de 
los  objetos  que  deban  pertenecer  á  la 
Medicina  interna  ó  esterna  esclusivamen- 
te ,  serán  vocales  de  ellas  los  profesores 
titulares  del  pueblo  en  que  aquellas  se 
hallen  establecidas,  ó  si  no  los  hubiese 
con  este  dictado,  y  por  otra  parte  resi¬ 
dieren  muchos  en  aquel  punto,  entra¬ 
rán  á  llenar  este  cargo  el  médico  y  ci¬ 
rujano  mas  antiguos,  ó  un  médico-ci¬ 
rujano,  si  le  hubiere  y  la  Junta  sanita¬ 
ria  respectiva  lo  acordare  asi ,  como 
igualmente  le  desempeñarán  el  único  o 
únicos  profesores  que  se  encontrasen  allí 
con  establecimiento  libre,  si  tal  cosa  su¬ 
cediese,  prefiriéndose  el  mas  antiguo  o 
antiguos  cuando  fuesen  varios. 
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Siendo  el  examen  de  los  comestibles  y 
la  declaración  de  su  buena  ó  mala  cali¬ 
dad  uno  de  los  objetos  mas  interesantes 
á  la  salud  pública,  pertenecerá,  como 
atribución  propia ,  esclusiva  é  indisputa¬ 
ble  ,  á  los  facultativos  titulares  de  un  pue¬ 
blo  ,  el  denunciar  á  Ja  autoridad  corres¬ 
pondiente  como  insalubres  y  perjudicia¬ 
les  los  artículos  que  crean  tales. 

k.° 

En  las  grandes  poblaciones,  como  la 
de  Madrid ,  en  que  no  hay  facultativos 
titulares  de  ellas ,  la  Academia  respectiva 
nombrará  en  una  de  sus  últimas  sesiones 
del  año ,  y  para  todo  el  siguiente ,  al  so¬ 
cio  ú  socios  que  le  parezcan  para  el  ob¬ 
jeto  enunciado  en  el  artículo  precedente. 

5.° 

Estos  nombramientos  se  comunicarán 
por  las  Academias  al  ayuntamiento  cor- 
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respondiente  para  que  este  los  reconozca 
sin  el  menor  obstáculo,  é  instruya  de 
ello  al  individuo  ó  individuos  encarga¬ 
dos  de  Ja  policía  de  salud,  bajo  este  ú 
otro  título,  y  para  que  en  cuanto  se  ofrez¬ 
ca  relativo  á  este  ramo,  observen  unos 
y  Otros  la  mayor  armonía  en  obsequio 
del  bien  público. 

6.° 

Estos  mismos  facultativos  estarán  au¬ 
torizados  para  entender  en  el  aseo  y  lim¬ 
pieza  de  Jas  calles  por  lo  respectivo  á  la 
salud  del  pueblo,  procediendo  para  la 
corrección  de  los  vicios  que  notaren  en 
este  punto  únicamente  como  queda  di¬ 
cho  en  el  pámfo  anterior. 

CAPITULO  XI. 

Inspecciones  de  epidemias. 

§•  i.” 

Las  Academias  (no  obstante  lo  preve¬ 
nido  á  los  facultativos  directores  de  los 
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establecimientos  de  aguas  minerales  en  el 
párrafo  23  del  capítulo  2.0  de  su  regla¬ 
mento  particular)  luego  que  sepan  que 
en  cualquiera  pueblo  de  la  provincia  se 
manifiestan  indicios  de  alguna  enferme¬ 
dad  epidémica  de  mal  carácter,  exigirán 
como  obligación  precisa  al  facultativo 
que  la  observare  les  dé  inmediatamente 
la  noticia  mas  circunstanciada  posible 
por  conducto  de  su  subdelegado  de  lo 
que  haya  y  sea. 


2.° 

Según  los  datos  que  reciba  la  Acade¬ 
mia  comisionará  á  uno  ó  dos  profesores 
para  que  con  mas  o  menos  urgencia  pa¬ 
sen  á  inspeccionarla  epidemia,  en  com¬ 
pañi  a  del  facultativo  del  pueblo ;  y  veri¬ 
ficado,  pondrán  por  escrito  una  descrip¬ 
ción  clara  y  sucinta  de  cuantos  síntomas 
la  acompañan ,  esponiendo  su  dictámen 
sobre  sus  causas,  índole  y  plan  curativo 
y  preservativo:  todo  lo  cual  remitirán 
en  seguida  y  derechura  á  la  Academia 
inmediatamente  para  que  esta  disponga 
lo  mas  conveniente. 


El  facultativo  del  pueblo  en  que  rei¬ 
nare  la  epidemia  quedará  con  la  obliga¬ 
ción  de  dar  parte  semanalmente ,  ó  con 
mas  frecuencia  ,  si  fuere  necesario,  al  sub¬ 
delegado,  y  este  á  Ja  Academia,  del  es¬ 
tado  de  ella ;  y  si  se  viere  que  hace  pro¬ 
gresos  y  va  comunicándose  á  otros  pue¬ 
blos,  la  Academia,  de  acuerdo  con  Ja 
Junta  provincial  de  sanidad ,  comisiona¬ 
rá  los  facultativos  que  le  pareciese  para 
que  juntos  con  los  tres  anteriores  inspec¬ 
cionen  de  nuevo  la  epidemia  y  formen 
una  descripción  circunstanciada,  que  re¬ 
mitirán  al  cuerpo  comitente  acompaña¬ 
da  de  las  reflexiones  que  les  dictare  su 
prudencia. 

A.° 

Visto  el  parecer  de  los  comisionados 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  Ja  Aca¬ 
demia  le  hará  presente  á  la  Junta  su¬ 
perior  de  sanidad  para  que  esta  tome 
las  providencias  que  tenga  por  mas  acer¬ 
tadas,  é  igualmente  dará  parte  de  lo  que 
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averigüe,  del  estado  de  la  epidemia  y 
demas  que  sea  necesario ,  con  la  frecuen¬ 
cia  que  exija  la  necesidad,  y  á  lómenos 
todas  las  semanas,  á  la  Real  Junta  supe¬ 
rior  de  Medicina  y  Girujía  que  lo  co¬ 
municará  al  Gobierno. 

5.° 

Los  fondos  de  sanidad  pagarán  sin  es¬ 
cusa  ni  el  menor  entorpecimiento  á  los 
facultativos  que  saliesen  de  sus  casas  pa¬ 
ra  las  comisiones  de  que  hablan  los  pár¬ 
rafos  2.°  y  3.0  de  este  capítulo,  las  die¬ 
tas  que  se  acostumbran  darles  en  tales 
casos,  ó  se  regulen  prudentemente;  pero 
todo  previa  la  orden  de  la  Junta  de  sa¬ 
nidad  provincial ,  ó  de  la  suprema ,  si 
fuere  necesario  que  esta  entienda  en  el 
asunto ,  y  siempre  con  la  precisa  obli¬ 
gación  de  acordarlo  en  la  primera  sesión 
en  que  se  les  dé  cuenta  del  suceso,  y  de 
que  inmediatamente  se  íes  entregue  á  los 
facultativos  adelantada  á  buena  cuenta 
la  cantidad  que  se  estime  proporcionada 
á  las  circuntancias  de  la  comisión. 
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6.° 

En  caso  de  ofrecerse  en  lo  sucesivo 
alguna  duda  sobre  el  diagnóstico  y  plan 
de  curación  mas  adecuado  á  la  enferme¬ 
dad  reinante,  ó  de  presentar  esta  alguna 
complicación  y  carácter  anómalo  ú  os¬ 
curo,  la  Academia  respectiva  providen¬ 
ciará  lo  que  tenga  por  mas  oportuno;  y 
si  lo  juzgare  conveniente,  espedirá  con 
noticia  y  aprobación  del  presidente  una 
convocatoria  para  reunir  á  todos  los  aca¬ 
démicos  subdelegados,  ó  el  número  que 
crea  suficiente,  y  de  los  puntos  mas  á 
propósito  en  junta  general  estraordinaria 
en  la  que  se  tratará  el  asunto  con  toda 
seriedad,  dando  parte  del  resultado  á  la 
Real  Junta  superior  de  Medicina  y  Ci- 
rujía  para  su  conocimiento  y  demas  que 
tuviese  á  bien, 

7.° 

Con  igual  cuidado  se  procurará  inves¬ 
tigar  las  causas  de  las  enfermedades  en¬ 
démicas  y  epidémicas,  y  se  propondrán 
los  medios  mas  propios  y  conducentes 
para  destruirlas. 

io 


/ 
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CAPITULO  XII. 

i 

Vacunación  gratuita. 

I  ° 

Las  Academias  de  aqui  adelante  in¬ 
dagarán  ,  introducirán  y  generalizarán 
cuanto  les  fuere  posible  Jos  medios  pre¬ 
servativos  de  las  enfermedades  que  se 
hayan  descubierto,  y  se  descubriesen  en 
lo  sucesivo,  como  el  de  vacuna  contra 
las  viruelas,  para  cuyo  fin  señalarán  una 
comisión  compuesta  especialmente  de  los 
socios  que  se  dedicaren  mas  á  la  vacu¬ 
nación,  que  se  ejecutará  en  donde  de¬ 
termine  cada  Academia  y  uno  ó  dos  dias 
cada  semana  en  horas  fijas ,  que  se  anun¬ 
ciarán  al  público  por  los  periódicos  ó 
carteles,  vacunando  gratuitamente  todos 
los  ñiños  que  se  Ies  presentaren,  y  obser¬ 
vando  é  informando  á  las  Academias  lo 
que  fuere  digno  de  su  atención. 

2  ° 

*aá  % 

Se  procurará  con  particular  cuidado 


75 

y  esmero  el  que  en  España  tengan  las 
vacas  en  sus  tetas  los  granos  vacunos  pa¬ 
ra  poder  renovar  el  pus  en  caso  necesario, 
ocupándose  con  el  mayor  zelo  y  activi¬ 
dad  en  averiguar  por  todos  los  medios 
posibles  el  punto  ó  puntos  del  reino  en 
que  haya  vacas  con  viruelas. 

CAPITULO  XIII. 

Medicina  legal. 


Las  Academias  servirán  también  al 
estado  en  lo  relativo  á  la  medicina  le¬ 
gal  ,  y  darán  á  los  magistrados  y  jueces 
competentes  las  instrucciones  y  declara¬ 
ciones  que  pidieren  para  resolver  las  du¬ 
das  que  se  ofrezcan  en  todos  los  litigios 
médico-legales,  ó  causas  canónicas,  ci¬ 
viles  y  criminales  que  pertenezcan  á  la 
jurisprudencia  médica;  debiendo  en  ade¬ 
lante  ser  elegidos  á  propuesta  de  las  Aca¬ 
demias  respectivas  todos  los  facultativos 
empleados  por  las  Academias ,  juzgados 
y  justicias  para  el  examen,  informe  y 
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decisión  de  cualquiera  hecho  ó  asunto 
médico-legal;  y  á  cuyo  efecto  formarán 
en  donde  haya  el  suficiente  número  de 
profesores  una  terna  que  les  pasarán  pa¬ 
ra  que  nombren  el  que  les  parezca. 

CAPITULO  XIY. 

Intrusos  y  curanderos. 

§- 1." 

Sohre  este  punto  se  observará  lo  que 
se  previene  en  el  párrafo  2,5  del  capítu¬ 
lo  2.0  délos  académicos  agregados  y  en 
el  capítulo  2  2  de  las  subdelegaciones. 

2.° 

Guando  las  autoridades  se  desenten¬ 
diesen  de  auxiliar  por  su  parte  el  cum¬ 
plimiento  de  las  leyes  haciendo  realizar 
el  castigo  de  los  intrusos  y  curanderos, 
el  subdelegado  que  corresponda  pasará 
aviso  de  ello  á  la  Academia  respectiva, 
y  esta  oficiará  en  el  mismo  sentido  al 
juez,  gobernador  &c.  que  deba  enten- 


77 

der  en  el  castigo  del  culpable;  y  cuan¬ 
do  nada  consiguiese,  lo  pondrá  todo 
en  conocimiento  de  la  Real  Junta  supe¬ 
rior  gubernativa,  y  esta  en  el  de  mi 
Real  persona,  si  un  exhorto  suyo  no 
logra  el  objeto. 

3.° 


El  aviso  al  cuerpo  gefe  de  la  facultad 
de  la  exacción  de  las  multas  se  lo  pasa¬ 
rán  inmediatamente  para  que  disponga 
lo  conveniente  al  percibo  de  lo  que  Je 
corresponde,  el  subdelegado,  ó  la  Aca¬ 
demia,  según  el  que  hubiese  conseguido 
el  percibo  de  la  multa. 

CAPITULO  XV. 


Remedios  secretos. 

UNICO. 

Cualquiera  socio  que  tenga  noticia  de 
la  venta  de  algún  remedio  específico ,  ó 
secreto  que  muchos  charlatanes  y  curan¬ 
deros  espenden  con  notable  daño  de 
la  salud  publica,  dará  parte  al  subde- 
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legado  del  partido,  y  este  á  la  Acade¬ 
mia  para  que  les  prohiba  su  uso,  obli¬ 
gándoles  á  que  acudan  á  la  Real  Junta 
superior  en  cumplimiento  de  Jo  deter¬ 
minado  en  el  párrafo  8.°  del  capítulo  2p 
del  reglamento  literario  general  del  10 
de  junio  de  1827  ,  é  imponiéndoles  de  lo 
contrario  las  penas  señaladas  en  el  pár¬ 
rafo  3.0  del  mismo  capítulo. 

CAPITULO  XVI. 

Venta  de  remedios  sin  receta. 


Las  Academias  y  sus  subdelegaciones 
vigilarán  que  los  boticarios  no  solo  no 
vendan  remedios  con  el  colorido  de  es¬ 
pecíficos  y  secretos,  sino  el  que  tampoco 
despachen  medicamento  alguno  sin  re¬ 
ceta  de  facultativo  aprobado  y  autoriza¬ 
do  para  hacerlas.  En  caso  de  contraven¬ 
ción  los  subdelegados  y  las  Academias 
se  conducirán  del  modo  espresado  en 
los  párrafos  de  los  dos  últimos  capí¬ 
tulos.  ■ 
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CAPITULO  XVII. 


Policía  de  la  Facultad. 


Interesando  muchísimo  á  la  salud  pú¬ 
blica  la  policía  de  la  facultad  misma  y 
la  buena  conducta  desús  profesores,  cui¬ 
darán  las  Academias  con  el  mayor  zelo 
de  que  todos  ejerzan  la  medicina  y  ciru- 
jía  ó  cualquiera  de  sus  ramos ,  con  Ja  le¬ 
galidad  ,  honor  y  estimación  correspon¬ 
dientes  ,  dando  parte  á  la  Real  Junta  de 
los  que  careciesen  de  estas  circunstan¬ 
cias  para  la  providencia  qne  tuviese  á 
bien ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
párrafo  7.0  del  capítulo  2q  del  regla¬ 
mento  literario  de  1827. 

2.° 

i  .  i  ¿  *• 

Sobre  el  velar  é  impedir  que  no  ejer¬ 
za  parte  alguna  de  la  ciencia  de  curar 
el  que  carezca  del  competente  título,  de 
que  nadie  se  esceda  de  los  límites  preíi- 


8° 

jados  en  estos  para  la  práctica  respectiva 
de  aquella  en  sus  varios  ramos,  de  que 
los  facultativos  encargados  de  la  asisten¬ 
cia  de  uno  ó  mas  pueblos  tengan  sus  tí¬ 
tulos  ,  cualquiera  que  sea  el  pretesto  que 
para  ello  se  tome,  de  que  cada  profesor 
esté  surtido,  según  su  clase  y  Jas  facul¬ 
tades  que  le  conceda  su  título,  de  algu¬ 
na  6  algunas  obras  clásicas  peculiares,  y 
de  los  instrumentos  mas  usuales  y  pre¬ 
cisos,  si  ejerciese  la  cirujía,  de  que  se 
formen  listas  de  todos  los  que  ejerzan  la 
ciencia  de  curar  por  entero  ó  alguna  de 
sus  partes ,  y  de  que  se  recojan  los  títu¬ 
los  de  los  que  fallezcan,  se  procederá 
con  arreglo  á  lo  determinado  en  los  ar¬ 
tículos  del  capítulo  21  del  reglamento 
de  1827, 

3  o 

Respecto  á  los  facultativos  estrange- 
ros  que  vinieren  acompañando  á  los  em¬ 
bajadores,  ministros,  encargados  de  ne¬ 
gocios  y  demas  diplomáticos,  se  obser¬ 
vará  lo  que  previene  el  reglamento  pa¬ 
ra  los  Reales  Colegios  de  Medicina  y 
Cirujía  del  año  de  182  7  en  el  párrafo  n 
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del  capítulo  22  ,  si  se  tratan  de  visitar 
por  el  pueblo,  so  pena  de  incurrir  en 
las  penas  señaladas  en  el  párrafo  3.0  del 
capítulo  2  g  del  referido  reglamento. 

4.° 


Las  listas  ó  estados  de  que  habla  el 
párrafo  2.0  de  este  capítulo  las  remitirán 
á  las  Academias  los  subdelegados  que¬ 
dando  con  una  copia  exacta  de  todos 
los  que  firmaren,  anotando  á  continua¬ 
ción  los  profesores  que  de  nuevo  se  fue¬ 
ren  estableciendo,  salieren  del  distrito, 
6  fallecieren;  debiendo  en  los  dos  pri¬ 
meros  casos  los  facultativos  que  lo  verifi¬ 
caren  respectivamente  dar  aviso  á  los 
subdelegados  para  que  les  conste ,  espre- 
sando  las  fechas  de  sus  títulos. 


5.° 


Todos  los  socios  guardarán  el  respe¬ 
to  y  decoro  debidos  al  vicepresidente  de 
la  Academia  respectiva ,  reconociéndolo 
por  su  gefe  inmediato,  y  obedeciendo 
‘  sus 'ordenes,  siendo  con- 


12. 
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formes  á  estos  estatutos  y  al  buen  régi¬ 
men  y  gobierno  de  la  facultad. 

6.° 

Si,  loque  no  es  de  esperar,  alguno  de 
los  empleados  en  el  gobierno  de  la  Aca¬ 
demia  faltase  al  cumplimiento  de  sus  de¬ 
beres  ó  abusase  de  su  autoridad,  bur¬ 
lando  de  este  modo  la  confianza  que  se 
habia  hecho  de  su  persona,  la  Acade¬ 
mia  tomará  contra  él  las  providencias 
que  juzgue  oportunas  incluso  el  acuer¬ 
do  de  removerlo  de  su  empleo,  si  asilo 
contemplase  necesario;  mas  esto  no  po¬ 
drá  verificarse  sino  por  la  Real  Junta 
superior  y  según  queda  prevenido  en  el 
párrafo  i  o  del  capítulo  i .°  de  este  re¬ 
glamento. 

CAPITULO  XVIII. 

Provisión  de  varias  plazas  y  partidos. 


Las  plazas  de  médico-cirujanos,  de 
médicos  d  de  cirujanos,  de  todas  las 
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ciudades  de  España,  las  de  las  juntas 
superiores  provinciales  de  sanidad,  y  las 
de  las  municipales  de  esta  que  las  tuvie¬ 
ren  con  dotación  fija  pagadera  en  todo, 
ó  en  parte  de  fondos  de  mi  real  erario, 
de  cualquier  ramo  que  fuese,  se  provee¬ 
rán  precisamente  por  mi  Junta  superior 
de  Medicina  y  Cirujía  (previa  oposi¬ 
ción  en  la  Academia  á  que  pertenezca 
aquel  punto)  en  uno  de  los  facultativos 
déla  terna  que  se  la  envíe,  comunicando 
el  nombramiento  al  cuerpo  que  corres¬ 
ponda  para  su  reconocimiento,  toma  de 
posesión  y  abono  del  sueldo  que  le  esté 
señalado  (*). 

2  0 

En  la  provisión  de  estos  destinos  se- 

(*)  En  8  de  agosto  de  i832  se  sirvió  mandar  S.  M.  se  lle¬ 
vase  á  efecto  lo  prevenido  en  este  párrafo  respecto  al  nom¬ 
bramiento  por  la  Real  Junta,  previa  oposición  ó  á  propuesta 
suya  en  terna  que  remitirán  á  los  pueblos  de  los  médicos  y  ci¬ 
rujanos  titulares,  en  lugar  de  ser  elegidos  y  escriturados  por 
los  ayuntamientos  como  se  habia  hecho  hasta  entonces,  y  cu¬ 
yas  dotaciones  sean  pagadas  en  todo  ó  en  parte  por  cualquie¬ 
ra  ramo  de  procedencia  común  y  pública,  y  de  la  dependen¬ 
cia  del  Ministerio  de  Hacienda. 

La  ley  provisional  de  ayuntamientos,  aprobada  por  S.  M.  el 
a 3  de  julio  de  i835,  en  su  título  7.0  entre  otras  cosas  espresa 
lo  siguiente: 

Artículo  48.  Las  facultades  peculiares  de  los  ayuntamien¬ 
tos,  son:  1.a  Facilitar  las  noticias  que  se  les  pidan,  y  la  coope- 

* 


rán  preferidos  los  Académicos  á  los  que 
carezcan  de  esta  calidad ,  en  igualdad  de 
circunstancias. 


Los  censores  serán  de  la  clase  de  mé¬ 
dico-cirujanos  para  las  plazas  de  esta  es¬ 
pecie,  dé  la  de  aquellos  y  de  la  de  médi¬ 
cos  páralos  de  estos  solamente,  de  la  de 
los  primeros  y  de  la  de  licenciados  en  ci- 
rujía-médica  para  los  destinos  de  esta  na¬ 
turaleza,  6  de  cirujanos  romancistas;  y 
cuando  no  hubiese  en  la  Academia  res¬ 
pectiva  médico-cirujanos,  según  el  nue¬ 
vo  sistema,  se  nombrarán  los  jueces  pa¬ 
ra  las  oposiciones  de  las  plazas  de  esta 
clase  de  entre  los  médicos  y  cirujanos 
que  tuviese  aquella. 

Las  oposiciones  serán  públicas  y  en 


ración  que  se  exija  de  ellos,  para  formar  el  censo  de  pobla¬ 
ción  y  la  estadística.  2.a  Admitir  bajo  las  condiciones  prescrip- 
tas  en  las  leyes,  decretos  ó  reales  órdenes,  los  facultativos  de 
medicina,  cirujía  y  albeitería,y  los  maestos  de  primeras  le¬ 
tras  ó  de  otras  enseñanzas  que  se  satisfagan  de  los  fondos 
del  común. 


/ 
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el  parage  ó  local  de  regular  capaci¬ 
dad  que  pueda  proporcionarse  la  Aca¬ 
demia  al  efecto* 

5.° 

Los  ejercicios  y  demas  para  las  plazas 
de  médico-cirujanos  serán  los  determi¬ 
nados  en  el  párrafo  2.°  del  capítulo  4*° 
del  reglamento  general  del  2  de  junio 
de  1829  para  los  facultativos  del  ejérci¬ 
to.  Los  actos  para  las  plazas  de  médicos 
solos  consistirán  en  dos  casos  prácticos, 
del  que  uno  será  de  enfermedad  de  mu- 
geres,  tenidos  en  distintos  dias,  debien¬ 
do  ser  uno  agudo  y  el  otro  crónico,  y 
procederse  para  el  examen  de  ellos  y  de¬ 
mas  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  7.0  del 
capítulo  i.°  del  reglamento  de  aguas  mi¬ 
nerales  que  me  digné  aprobar  por  mi 
real  orden  de  7  de  octubre  de  1828. 
Los  ejercicios  para  las  plazas  de  ciruja¬ 
nos  se  reducirán  para  los  latinos  á  un 
caso  misto,  y  á  la  práctica  de  una  ope¬ 
ración  sobre  el  cadáver,  á  arbitrio  de  los 
jueces,  y  para  los  romancistas  á  un  ca¬ 
so  estermo  y  á  la  ejecución  de  una  ope- 
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ración  como  para  los  licenciados  en  ci- 
rujia-médica. 

6.° 

Concluida  la  exposición  del  caso,  ca¬ 
da  contrincante  hará  al  que  ejercite  las 
preguntas  ó  reflexiones  que  le  parecie¬ 
ren  ,  pero  que  no  deberán  pasar  de  un 
cuarto  de  hora. 

7. ° 

En  caso  de  no  haber  mas  que  un  opo¬ 
sitor,  en  el  de  proceder  yaá  votar  y  for¬ 
mar  la  terna ,  en  el  de  no  poderse  hacer 
esta,  en  el  de  la  presentación  de  los  do¬ 
cumentos  en  la  secretaría  de  la  Academia 
respectiva  délos  que  deseen  firmar,  y  en 
el  de  la  devolución  de  aquellos  se  obser¬ 
vará  lo  determinado  en  los  párrafos  5.0 , 
6.°,  7.0,  9.0  y  11  del  capítulo  4*°  del 
reglamento  de  médico-cirujanos  del  ejér¬ 
cito  del  2  de  junio  de  1829. 

8. ° 

El  secretario  de  las  oposiciones  será  el 
de  gobierno  de  la  Academia. 


9.° 


El  orden  de  ejercitar,  el  señalamien¬ 
to  de  casos,  número  de  puntos  para  las 
censuras,  modo  de  votar  y  demas  relati¬ 
vo  á  oposiciones,  y  que  no  se  esprese  aqui, 
será  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  pár¬ 
rafo  15  del  capítulo  7.0  del  reglamento 
general  literario  del  16  de  junio  de  1827. 

10. 

Las  plazas  de  médico-cirujanos,  de 
médicos  solo,  ó  de  cirujanos  titulares  de 
los  pueblos  donde  haya  Alcalde  mayor, 
Corregidor  o  Gobernador  político,  y  que 
perciban  el  todo  ó  parte  de  su  dotación 
de  fondos  de  mi  real  erario ,  cualquiera 
que  fuesen,  se  proveerán  por  las  autori¬ 
dades  respectivas  precisamente  en  uno 
de  los  que  las  designe  en  una  terna  mi 
Real  Junta  superior ,  formada  de  los  mas 
dignos  y  beneméritos  entre  todos  los  as¬ 
pirantes  ,  cuyos  memoriales  o  sus  copias 
autorizadas  debidamente  por  quien  cor¬ 
responda,  se  remitirán  sin  escusa  á  la 
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Real  Junta  gubernativa  de  la  facultad; 
quedando  aquellas  responsables  de  la 
elección  que  hicieren  contra  lo  terminan¬ 
temente  prevenido  en  este  artículo. 

,  11. 

No  podrá  removerse  á  los  facultati¬ 
vos  de  las  plazas  de  que  hablan  los  pár¬ 
rafos  i.°  y  io  de  este  capítulo  sin  mo¬ 
tivos  suficientes  y  legal  mente  probados, 
oyendo  siempre  á  Ja  Academia  respec¬ 
tiva,  si  fuesen  relativos  á  algún  punto 
de  la  profesión, 

12. 

Como  uno  de  los  principales  objetos 
en  la  reunión  de  enseñanzas  de  la  medi¬ 
cina  y  cirujía  en  las  nuevas  escuelas,  por 
su  reglamento  de  16  de  junio  de  1827 
y  del  ejercicio  de  los  espresados  dos  ra¬ 
mos  de  la  ciencia  de  curar  en  el  que  qui¬ 
siere  y  pudiese  realizarlo,  es  el  déla  eco¬ 
nomía  de  las  personas  particulares  y  de 
los  pueblos  en  general,' se  observará  res¬ 
pecto  de  la  dotación  ,  cuando  estos,  ó  las 
corporaciones  de  que  habla  el  párrafo  1 .° 
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de  este  mismo  capítulo,  elijan  por  su 
facultativo  titular  un  médico-cirujano, 
lo  que  tengo  mandado  en  el  párrafo 
2.°  del  capítulo  27  del  reglamento  arri¬ 
ba  citado,  á  saber,  que  esta  sea  la  de  las 
tres  cuartas  partes  de  Ja  suma  de  los  dos 
sueldos  separados  que  disfrutaban  el  mé¬ 
dico  y  el  cirujano,  con  lo  que  ganan  el 
pueblo  y  el  profesor. 

13. 

Todas  las. autoridades  que  basta  aho¬ 
ra  habían  provisto  Jas  plazas  de  que  ha¬ 
blan  los  párrafos  i.°  y  10  de  este  capí¬ 
tulo,  y  cuyo  nombramiento  se  ha  de 
hacer  precisamente  en  lo  sucesivo  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  dichos  dos  ar¬ 
tículos,  estarán  sin  escusa  ni  pretesto  al¬ 
guno  en  la  indispensable  obligación,  ba¬ 
jo  su  correspondiente  responsabilidad, 
de  remitir  directamente  á  mi  Real  Jun¬ 
ta  superior  gubernativa  de  Medicina  y  Ci- 
rujía,  cuando  le  den  cuenta  de  las  vacan¬ 
tes,  una  noticia  exacta  y  autorizada  com¬ 
petentemente  de  la  dotación  fija  que  ten¬ 
gan  aquellos  destinos ,  y  de  sus  agregados* 

13  2“ 
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CAPITULO  XIX. 


Aguas  minerales . 

8-  i-° 

Las  Academias  propondrán  á  la  Real 
Junta  superior,  por  si  hubiese  lugar  á 
lo  anunciado  en  mi  Real  decreto  de  16 
de  agosto  de  1 8 1 6 ,  los  baños  y  aguas 
minerales  de  sus  respectivas  provincias 
que  no  tengan  facultativos  directores ,  y 
convendría  mucho  los  tuviesen ,  sin  que 
por  esto  se  entienda  derogado  el  párra¬ 
fo  19  del  capítulo  2.0  del  reglamento  de 
aguas  minerales  de  7  de  octubre  de  1828. 

2.° 

Las  oposiciones  para  las  plazas  de  fa¬ 
cultativos  directores  de  los  establecimien¬ 
tos  de  aguas  minerales  se  celebrarán  en 
las  Academias  á  que  correspondan  los 
puntos  en  que  se  encuentren  aquellos; 
mas  si  en  alguna  ocasión  y  por  circuns¬ 
tancias  particulares  creyese  la  Real  Jun- 
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ta  superior  conveniente  variar  esto,  po¬ 
drá  hacerlo,  en  conformidad  á  Ja  facul¬ 
tad  que  le  tengo  concedida  en  el  pár¬ 
rafo  8.°  del  capítulo  i.°  del  reglamento 
citado  en  el  párrafo  anterior. 

3. ° 

El  anuncio  de  estas  vacantes  lo  hará 
mi  Real  Junta  superior  en  la  gaceta  y 
diario  de  Madrid,  y  las  Academias  en 
sus  provincias  respectivas  del  modo  que 
crean  mas  á  propósito  para  que  se  estien- 
da  la  noticia,  y  remitiendo  á  la  Acade¬ 
mia  ó  Academias  respectivas  su  presi¬ 
dente  un  modelo  del  aviso  que  ha  de  pu¬ 
blicarse. 

4. ° 

Para  el  señalamiento  del  tiempo  de 
admitir  firmas,  modo  de  realizarse  esto, 
número  y  clase  de  los  ejercicios  de  oposi¬ 
ción  ,  nombramiento  de  jueces,  méritos 
y  censuras  de  cada  aspirante,  se  obser¬ 
vará  lo  prevenido  en  los  párrafos  5.% 
6.%  7.0 ,  8.°  y  9.0  del  capítulo  i.°  del 
reglamento  referido  del  7  de  octubre  de 
1828. 
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5. ° 

Los  pretendientes  firmarán  la  oposi¬ 
ción  por  sí ,  ó  por  medio  de  apoderado, 
en  la  secretaría  de  mi  Real  Junta  supe¬ 
rior,  entregando  entonces  en  la  misma 
con  devolución  las  relaciones  documen¬ 
tadas  délos  méritos,  servicios,  estudios, 
grados  &c.  que  cada  uno  tuviere. 

6. ° 

Espirando  el  término  del  aviso  con¬ 
vocatorio,  mi  Real  Junta  superior  ofi¬ 
ciará  á  la  Academia  respectiva  remitién¬ 
dola  una  nota,  autorizada  de  su  presiden¬ 
te  y  secretario,  de  todos  los  opositores, 
para  que  á  la  mayor  brevedad,  princi¬ 
pien  los  ejercicios,  y  previniendo  que 
concluido  el  último  de  estos  sin  decla¬ 
rarse  disuelta  la  comisión ,  y  sin  salir  de 
la  pieza  en  que  esten  Jos  jueces ,  se  cier¬ 
re  con  lacre  el  cuaderno  de  actos  y  cen¬ 
suras  que  habrán  dejado  firmado  todos 
los  censores  inmediatamente  de  termi¬ 
nado  cada  ejercicio,  según  el  leal  y  fiel 


entender  de  cada  juez,  para  remitirlo 
certificado  á  la  Real  Junta  superior  en  el 
primer  dia  de  correo  que  correspondiese. 


7. ° 

Para  evitar  las  ocurrencias  que  pudie¬ 
se  haber  si  llegase  á  estraviarse  en  el  cor¬ 
reo  este  cuaderno,  se  formará  y  firmará 
por  duplicado  al  hacerse  los  ejercicios, 
quedando  uno  en  la  secretaría  de  la  Aca¬ 
demia. 

8. ° 

Este  cuaderno  que  queda  en  la  Aca¬ 
demia  se  conservará  siempre  en  ella,  y 
lo  mismo  las  memorias  ó  disertaciones 
de  los  opositores ,  á  no  disponer  otra  co¬ 
sa  la  Real  Junta  superior. 

CAPITULO  XX. 

Biblioteca  y  gabinetes. 


La  biblioteca  estará  al  cargo  de  un 
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socio  que,  á  su  aplicación,  estudio  y  co¬ 
nocimientos  de  la  facultad  y  ciencias  au¬ 
xiliares  añada  los  históricos  y  bibliográ- 
fico-rnédicos  para  el  mejor  servicio  de 
su  comisión. 

2.° 


El  bibliotecario  procurará  informarse 
por  el  secretario  de  correspondencias  es- 
trangeras  de  las  obras  y  periódicos  na¬ 
cionales  y  de  fuera  de  España  de  mayor 
mérito,  relativas  á  la  Medicina,  Gi rujia 
y  ciencias  auxiliares  que  se  publicaren 
dentro  y  fuera  del  Reino,  notándolas  en 
un  libro  que  deberá  tener  á  este  efecto, 
y  pasando  la  Academia  en  todo  el  mes 
de  enero  de  cada  año  una  lista  oficial  á 
mi  Real  Junta  superior  para  que,  según 
el  estado  délos  fondos  destinados  para  la 
existencia  y  fomento  de  estos  nuevos 
cuerpos,  disponga  lo  que  crea  mas  con¬ 
veniente. 

3.® 


Se  depositarán  en  la  biblioteca  todas 
las  obras  que  la  Academia  imprima  de 
su  cuenta  con  la  aprobación  de  la  Junta 
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superior,  y  el  bibliotecario  correrá  con 
el  cargo  de  la  impresión,  encuadernación 
y  venta  de  ellas,  dando  cuenta  anual¬ 
mente  á  la  Academia  de  los  gastos  y  pro¬ 
ductos  de  estas  empresas  literarias. 

4. ° 

Todos  los  socios  de  número  y  agrega¬ 
dos  que  publiquen  de  su  cuenta  alguna 
obra,  pondrán  un  ejemplar  en  la  biblio¬ 
teca,  entregándole  para  el  efecto  al  bi¬ 
bliotecario  que  les  dará  el  recibo  cor¬ 
respondiente.  Mas  esto  no  tendrá  lugar 
en  las  Academias  que  carezcan  de  biblio¬ 
teca  por  existir  en  donde  haya  Colegio. 

5. ° 

La  biblioteca  estará  destinada  privati¬ 
vamente  á  la  instrucción  de  los  socios; 
pero  sin  que  puedan  sacar  de  ella  libro, 
papel,  ni  folleto  alguno  con  recibo  ni 
sin  él ,  escepto  los  que  necesiten  de  estos 
para  desempeñar  el  encargo  ó  encargos 
que  les  hubiese  hecho  la  Academia;  pe¬ 
ro  dejando  en  tal  caso  su  correspondien- 
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te  resguardo,  firmado  de  su  mano,  al 
bibliotecario. 

6° 

Este  cuidará  de  la  conservación,  lim¬ 
pieza  y  buen  tratamiento  de  la  bibliote¬ 
ca,  del  archivo  y  del  gabinete  ó  gabine¬ 
tes  de  la  Academia,  si  llegase  á  poder 
tenerlos,  de  anatomía,  de  patología  ,  de 
física,  de  botánica,  de  química,  de  ma¬ 
teria  médica,  y  de  instrumentos  qui¬ 
rúrgicos. 

7.° 

En  el  archivo  habrá,  bajo  Ja  respon¬ 
sabilidad  del  bibliotecario,  un  inventario 
general  de  cuantos  libros,  papeles,  espe¬ 
dientes  y  otros  efectos  cualesquiera  se  de¬ 
positen  en  él,  y  únicamente  dará  una  co¬ 
pia  simple  ó  meras  apuntaciones  y  es- 
tractos  de  uno  ó  mas  de  ellos,  y  prévia 
orden  por  escrito  del  vicepresidente ,  ai 
socio  que  lo  pidiese  á  este;  debiendo  cos¬ 
tear  el  interesado  estos  gastos  y  trabajos 
cuando  fuesen  de  alguna  consideración. 
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8.° 

Cada  dos  años  hará  constar  á  la  Aca¬ 
demia  el  bibliotecario  el  estado  de  todas 
las  cosas  que  esten  á  su  cuidado. 

9.° 

El  bibliotecario,  luego  que  se  verifi¬ 
que  su  nombramiento,  se  hará  cargo  con 
responsabilidad  de  la  biblioteca ,  archivo, 
gabinete  ó  gabinetes  por  medio  de  do¬ 
ble  inventario,  depositándose  uno  en  el 
archivo  y  otro  en  la  secretaría.  Tendrá 
en  su  poder  un  libro,  en  el  que  forma¬ 
rá  dos  catálogos  ó  índices  alfabéticos  de 
todas  las  obras  que  entraren  en  la  biblio¬ 
teca,  el  uno  de  los  apellidos  délos  auto¬ 
res  y  el  otro  de  materias,  y  á  mas  un  se¬ 
gundo  libro  en  que  estarán  anotados  to¬ 
dos  los  diversos  objetos  de  que  se  halle 
encargado,  pero  clasificados  según  su  na¬ 
turaleza.  Estos  dos  libros  se  confronta¬ 
rán  anualmente  con  los  inventarios  para 
apuntar,  ó  añadir  á  ellos  lo  que  sea  ne¬ 
cesario. 
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9& 

10. 

Las  Academias  establecidas  en  los  pue¬ 
blos  en  que  haya  Colegios  de  Medicina 
y  Cirujía,  no  tendrán  biblioteca  ni  ga¬ 
binetes  por  haberlas  en  ellos. 

11. 

•  '  if'  (  ■ 

Guando  el  bibliotecario  esté  enfermo 
ó  ausente  le  suplirá  el  secretario  de  cor¬ 
respondencias  estrangeras. 

12. 

Este  mismo  será  el  archivero  en  las 
Academias  que  no  tengan  biblioteca. 

CAPITULO  XXL 

Portero. 

JES  £3 

§•  i° 

Las  Academias  tendrán  un  portero 
con  el  sueldo  que  la  Real  Junta  superior 
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Alespues  de  oidas  aquellas  lo  que  estime 
del  caso  preguntarlas)  considerase  sufi¬ 
ciente,  dándole  ademas  habitación  en  el 
mismo  establecimiento  si  fuere  posible,  y 
cuando  no,  debiendo  vivir  en  la  inme¬ 
diación  ,  y  estando  encargado  bajo  su  res¬ 
ponsabilidad  de  la  custodia,  orden  y  aseo 
de  él,  asistiendo  á  la  puerta  durante  las 
juntas,  llevando  ios  oficios  y  recados  que 
se  le  dieren  á  las  casas  de  los  socios,  se¬ 
cretarios,  tribunales  y  demas  partes  que 
fuere  necesario  para  el  servicio  de  la  Aca¬ 
demia,  y  debiendo  presentarse  una  vez 
cada  dia  en  casa  del  vicepresidente  por 
si  tuviese  este  que  darle  alguna  orden 
estraordinaria. 

M 

Los  Nombramientos  de  porteros  se 
harán  por  la  Real  Junta,  á  propuesta 
de  la  Academia  ;  pero  el  de  la  de  Ma¬ 
drid  me  lo  consultará  su  presidente 
para  mi  aprobación. 


Los  porteros  usarán  un  frac  liso  azul 
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abrochado,  con  nueve  botones  planos 
dorados,  y  ademas  llevarán  en  el  som¬ 
brero  escarapela  roja.  Mas  el  de  la  Real 
Junta  superior  de  Medicina  y  Cirujía 
podrá  llevar  el  uniforme  que  estaba  de¬ 
clarado  para  el  portero  del  estinguido 
establecimiento  de  medicina  práctica  de 
Madrid. 

CAPITULO  XXII. 

/  # 

Subdelegaciones. 

.  l.° 

Habrá  subdelegaciones  en  los  puntos 
señalados  en  el  párrafo  2.°  del  capítulo 
2.°  de  este  reglamento,  desempeñando 
los  encargos  que  las  Academias  las  come¬ 
tieren  y  con  inmediata  sujeción  á  estas. 


El  nombramiento  de  subdelegados  de 
partido,  que  se  llamarán. también  socios 
agregados,  lo  hará  la  Real  Junta  supe¬ 
rior,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  pár¬ 
rafo  19  del  capítulo  i.°  de  su  reglamen- 
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to  de  1827;  pero  previo  el  informe  y 
propuesta  de  la  Academia. 

3.° 

Serán  precisamente  médico-ciruja¬ 
nos,  médicos  solo,  ó  licenciados  ec  ci- 
rujía-medica. 

k.° 

Cuando  haya  varios  profesores  en  los 
puntos  referidos  en  el  párrafo  2.0  del 
capítulo  2.0,  la  Academia  respectiva 
(prévio  siempre  el  examen  é  informe  de 
las  circunstancias  morales  y  científicas 
de  cada  uno,  y  procediendo  en  ello  con 
la  mayor  circunspección  é  imparciali¬ 
dad)  propondrá  á  la  Real  Junta  para  so¬ 
cio  subdelegado  o  agregado  al  que  con¬ 
siderase  mas  digno  y  á  propósito  para 

las  funciones  que  ha  de  tener  á  su  cargo. 

.  «  *  ,¡£ 

5.° 

-f.  f 

En  las  grandes  poblaciones  como  Ma¬ 
drid,  Sevilla  &c.,  y  aun  en  otras  de  or¬ 
den  inferior  propondrán  las  Academias 
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á  Ja  Real  Junta  superior  el  número  de 
subdelegados  que  conceptuasen  preciso, 
distribuyéndoles  por  cuarteles  o  como 
mejor  las  pareciese  para  el  mas  exacto 
desempeño  de  sus  deberes. 

■  6.° 

Estas  comisiones  durarán  á  los  facul- 
tativoí  mientras  puedan  llenarlas,  o  no 
diesen  motivo  fundado  para  exonerarles 
de  ellas. 

7.° 

Guando  ninguno  de  los  facultativos 
de  que  habla  el  párrafo  3.0  de  este  ca- 
pítulo,  y  que  residieren  en  las  ciudades 
y  cabezas  de  partido  merecieren  ser  sub¬ 
delegados  de  la  Academia,  propondrá 
esta  á  la  Real  Junta  el  que  creyere  mas 
á  proposito,  aunque  viva  en  punto 
distinto  de  los  dichos ,  ó  bien  reunir  en 
dos  sugetos  provisionalmente  dos  subde¬ 
legaciones  hasta  que  hubiese  facultati¬ 
vos  idóneos  para  cada  una. 


Ningún  subdelegado  podrá  hacer  soli¬ 
citud  alguna  al  Gobierno  ni  á  la  Real 
Junta  sobre  objetos  de  su  comisión,  sino 
por  conducto  de  su  Academia  respecti¬ 
va,  que  la  pasará  á  su  presidente  con  el 
informe  que  sea  justo  y  fundado. 

9.°  : 

Serán  los  directores  inmediatos  de  la 
facultad  en  su  partido,  y  como  tales  pre¬ 
sidirán  las  juntas  y  llevarán  el  peso  de 
todos  los  negocios  respectivos,  teniendo 
especial  cuidado  de  celar  é  impedir,  por 
medio  de  comisionados  al  efecto,  el  que 
nadie  ejerza  cualquiera  de  los  ramos  de  la 
ciencia  de  curar  sin  el  correspondiente 
título,  ni  que  se  propasen  de  las  facul¬ 
tades  que  estos  concedan  á  cada  uno,  pa¬ 
ra  lo  que  observarán  puntualmente 
cuanto  previene  el  capítulo  31  del  re¬ 
glamento  de  los  Reales  Colegios  de  Me¬ 
dicina  y  Cirujía  del  16  de  junio  de 
1827,  á  instrucción  adicional  acordada 
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é  impresa  sobre  el  cumplimiento  de  es¬ 
te  capítulo  por  la  Real  Junta  superior 
directiva  de  estos. 


10. 


Los  subdelegados  celarán  con  la  ma¬ 
yor  vigilancia  la  conducta  de  los  facul¬ 
tativos  de  sus  distritos,  y  siempre  que 
supieren  que  alguno  falta  al  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes,  que  ejerce  la  fa¬ 
cultad  con  poco  honor,  que  descuida 
el  estudio  y  aplicación,  ó  que  se  porta 
mal  con  sus  comprofesores,  le  llamarán, 
estando  bien  informados  de  ello,  para 
hacerle  los  cargos  y  reconvenciones  que 
les  parezcan  justas,  amonestándole  en 
aquellos  términos  suaves  y  benignos  que 
mejor  conduzcan  para  su  corrección  y 
que  dictan  la  prudencia  y  madurez.  Mas 
en  el  caso  de  que  estos  pasos  no  produ¬ 
jesen  efecto,  el  subdelegado  ó  subdele¬ 
gados  darán  parte  á  las  Academias  para 
que  tome  las  providencias  que  juzgue 
convenientes,  procediendo  con  la  mayor 
circunspección;  y  antes  de  deliberar  co¬ 
sa  alguna  oirá  al  acusado,  y  tomará  los 


I05 

informes  que  estime  conducentes  para 
evitar  los  malos  efectos  que  pudieran 
originarse  de  una  acusación  maliciosa  é 
infundada.  Si  los  defectos  fueren  ciertos, 
y  nada  bastase  á  corregirlos,  la  Acade¬ 
mia  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Real  Junta  para  que  esta  proceda  á  usar 
de  la  facultad  que  la  concede  el  párrafo 
7.0  del  capítulo  29  del  reglamento  gu¬ 
bernativo  general  de  1827. 

CAPITULO  XXIII. 

Fondos  de  las  Academias. 

$.  l.° 

Para  la  conservación  y  fomento  de 
las  Academias,  igualmente  que  para 
atender  y  llenar  los  diversos  é  interesan¬ 
tes  objetos  que  me  propongo  con  su  crea¬ 
ción,  tendrán  un  fondo  destinado  al  efec¬ 
to,  que  se  recaudará  por  los  Colegios  de 
Medicina  y  Cirujía  con  total  indepen¬ 
dencia  de  los  caudales  de  la  facultad,  y 
de  que  solo  me  dará  cuenta  y  noticia 
anualmente  su  dirección  general  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

J4 


Este  fondo  para  las  Academias  consis¬ 
tirá  (fuera  de  los  respectivos  depósitos 
para  los  objetos  del  reglamento  de  1027) 
en  500  rs.  por  cada  médico-cirujano; 
en  250  rs.  por  el  de  médico;  en  100 
por  el  de  cirujano  sangrador;  en  100  rs. 
por  los  que  por  razón  particular  tuvie¬ 
sen  aun  lugar  para  verificarlo  de  ci¬ 
rujanos  romancistas;  en  20  rs.  por  ca¬ 
da  grado  de  bachiller  en  filosofía,  en 
medicina,  ó  en  medicina  y  cirujia,  en 
60  rs.  por  cada  grado  de  doctor  en  ci- 
rujía-médica,  y  en  80  por  el  de  mé¬ 
dico-cirujano  (*), 

3° 

Estas -cantidades  se  depositarán  preci¬ 
samente  en  los  Colegios  al  hacer  la  con- 

{*)  En  Real  orden  del  1  y  de  octubre  de  1 833  tuyo  á  bien 
disponer  S.  M.,  como  ampliación  á  este  párrafo,  quedos  suge- 
tos  que  se  reciban  de  bachilleres  en  cirujía-médica  abonen 
los  20  reales  que  consignan  los  bachilleres  en  filosofía  y  mé¬ 
dico-cirujanos,  y  25o  reales  los  licenciados  en  cirujia. 
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si'gnacion  para  las  reválidas  enunciadas; 
mas  el  de  Málaga  Jo  remitirá  del  modo 
mas  seguro,  y  si  es  posible  que  sufra 
menos  quebranto,  al  de  San  Gárlos  de 
Madrid  cada  tres  meses,  quedando  en 
el  de  Barcelona  lo  que  recaude,  y  de 
que  dará  cuenta  todos  los  trienios  á  la 
Real  Junta, 

4:° 

Formarán  ademas  parte  del  fondo  pa¬ 
ra  las  Academias  los  productos  de  las 
ediciones  que  se  bagan ,  y  de  las  que 
están  ya  hechas  por  las  nuevas  y  anti¬ 
guas  Academias;  el  de  la  venta  de  este 
reglamento;  los  45®  rs*  anuales  que  dis¬ 
fruta  la  de  Sevilla  sobre  el  uno  por  cien¬ 
to  que  se  cobra  de  la  plata  procedente 
de  Indias  á  disposición  del  Ministerio 
de  Hacienda,  según  Real  orden  espedida 
por  este  en  17  de  enero  de  1783:  los 
2o§)  rs.  concedidos  á  la  de  Barcelona  por 
Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1797 
por  la  inspección  de  epidemias  de  todo 
el  principado  de  Cataluña,  y  pagaderos 
de  los  propios  del  mismo,  y  todos  los 
fondos,  asignaciones  y  rentas  fijas  que 
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tuvieren  los  cuerpos  que  se  citan  en  el 
párrafo  2>°  del  capítulo  24,  y  que  se 
estinguen  para  refundirse  en  las  nuevas 
Academias. 


El  dinero  que  produjesen  el  despacho 
y  venta  de  los  ejemplares  de  este  regla¬ 
mento  que  se  remitan  á  las  Academias, 
é  igualmente  los  de  las  obras  de  que  ha¬ 
bla  el  párrafo  anterior  lo  recaudará  el 
secretario  de  gobierno.  Y  tanto  dicho 
producto  como  las  cantidades  que  se  re¬ 
mitieren  á  las  Academias  por  la  Real 
Junta  se  custodiarán  en  una  arca  de  tres 
llaves,  bajo  el  cuidado  de  tres  deposita¬ 
rios  que  al  efecto  tendrá  cada  cuerpo, 
estando  siempre  una  en  poder  del  vice¬ 
presidente,  otra  en  el  del  secretario,  y 
la  otra  en  el  de  un  socio  numerario,  que 
se  nombrará  á  pluralidad  de  votos  en  la 
sesión  en  que  se  aprueben  Jas  cuentas 
del  año  que  fuere,  y  que  no  podrá  ser 
reelegido  para  el  siguiente. 
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6.° 

La  Real  Junta  librará  por  semestres  á 
cada  Academia,  según  sus  circunstancias 
particulares,  lo  que  considere  preciso 
para  sus  gastos  y  que  se  custodiará  en  la 
dicha  arca  de  tres  llaves. 

7. a  . 

En  el  ingreso  y  estraccion  de  dinero 
del  arca,  formación  de  cuentas,  arreglo 
de  estas,  declaración  por  corrientes  de 
las  mismas,  aprobación  y  demas,  se  ob¬ 
servarán  en  lo  que  tengan  lugar  los  pár¬ 
rafos  8.°,  9.0,  10,  11,  12  y  13  del 
capítulo  28  del  reglamento  del  16 
de  junio  de  1827. 

8. a 

La  Real  Junta  podrá  no  obstante 
hacer  en  el  ramo  de  cuenta  y  razón 
las  alteraciones  que  considerase  conve¬ 
nientes. 
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* 

No  pudiéndose  saber  cual  se  necesi¬ 
ta  hasta  concluido  el  primer  quinque¬ 
nio  el  producto  de  los  arbitrios  señala¬ 
dos  en  Jos  párrafos  2.°  y  4*°  de  este  ca¬ 
pítulo,  para  fijar  con  alguna  aproxima¬ 
ción  Jos  gastos  ordinarios  de  cada  Aca¬ 
demia,  la  Real  Junta  superior  no  seña¬ 
lará  en  dichos  cinco  años  las  dietas  que 
deban  percibir  los  socios  numerarios  por 
su  asistencia  á  las  sesiones;  pero  no  por 
esto  dejarán  de  cobrar  sus  propinas  de  los 
exámenes  de  médicos  y  parteras  que  ha¬ 
gan,  ni  la  dotación  de  los  profesores  aca¬ 
démicos,  los  que  los  fuesen ,  como  servi¬ 
cios  independientes  de  los  de  las  demas 
tareas  literarias. 

CAPITULO  XXIY. 

Observancia  del  Reglamento. 

$.  l.° 

Podrán  las  Academias  formar  los 


III 

acuerdos  y  tomar  todos  los  medios  y 
arbitrios  que  crean  convenientes  para  el 
mejor  desempeño  de  sus  diversos  obje¬ 
tos  y  tareas,  con  tal  que  no  se  oponen 
e hrecta  ni  indirectamente  á  los  artículos 
de  este  reglamento.  Y  si  pareciere  á  la 
lieai  junta  por  si  misma,  oyendo  antes 
de  acordar  nada  si  lo  tuviese  por  conve¬ 
niente  á  una  6  mas  Academias,  ó  bien 
porque  algunos  ó  varios  de  estos  cuer¬ 
pos  le  manifestasen  que  la  esperie neia  v 
el  tiempo  han  hecho  ver  la  necesidad  de 
rnuüar?  alterar  o  reformar  en  parte  Jo 
dispuesto  en  este  reglamento,  que  con 
electo  es  conveniente,  dtil,  d  preciso  el 
verificar  estas  innovaciones,  me  lo  hará 
presente  la  espresada  Junta  superior 
cuando  no  sean  de  la  naturaleza  indica¬ 
da  en  el  párrafo  3.0  del  capítulo  1.° ,  por 
si  lo  tuviese  á  bien  aprobarlo. 


2.o 


Quedan  derogados  desde  la  aproba¬ 
ción  de  este  reglamento  todos  los  esta¬ 
tutos,  ordenanzas,  privilegios  y  conce- 
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siones  cualesquiera  que  fueren,  de  cuan¬ 
tas  Academias  de  la  facultad  existen  es¬ 
tablecidas  hoy  en  España,  como  igual¬ 
mente  quedan  anulados  los  de  los  Cole¬ 
gios  de  Medicina  practica  de  Madrid, 
los  de  Zaragoza  y  demas  que  hubiere 
en  mis  Reinos;  siendo  mi  soberana  vo¬ 
luntad  que  irrevocablemente  se  agre¬ 
guen  y  refundan  en  las  Academias  res¬ 
pectivas,  cuya  legislación  observarán  en 
lo  sucesivo,  con  esclusion  de  toda  otra, 
y  que  estos  nuevos  cuerpos  sean  en 
adelante  los  que  desempeñen  mas  am¬ 
pliamente  las  funciones  que  estaban 
asignadas  en  sus  ordenanzas,  constitucio¬ 
nes  &c.  á  los  colegios  estinguidos  ahora, 
incorporándose  también  en  las  Acade¬ 
mias  sin  obstáculo,  los  fondos,  asignacio¬ 
nes  y  rentas  que  tuvieren, 

3.° 

Las  Academias  deberán  tener  cinco 
ejemplares  de  cada  uno  de  los  regla¬ 
mentos  que  se  citan  en  este,  á  saber, 
dos  para  las  secretarías,  uno  para  el 
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archivo ,  uno  para  la  biblioteca  y  otro 
para  que  se  halle  siempre  sobre  la  mesa 
de  la  sala  de  sesiones. 

4.° 

v  A  «  J 

Todos  los  socios  el  recibir  su  oficio 
de  tales,  los  que  se  revaliden  de  li¬ 
cenciados  en  medicina  y  cirujía,  en 
medicina ,  y  en  ci rujia-médica ,  de 
cirujano-sangradores .  de  cirujanos  ro¬ 
mancistas,  y  de  solo  sangradores  por 
tener  hoy  pendientes  al  efecto  sus 
solicitudes,  y  admitidos  sus  corres¬ 
pondientes  documentos,  y  de  matro¬ 
nas,  estarán  obligados  á  comprar  un 
ejemplar  de  este  reglamento,  cuyo  im¬ 
porte  abonarán  los  académicos  en  su 
corporación  respectiva  para  formar  par¬ 
te  de  los  fondos  de  las  Academias ,  y  los 
demas  en  el  Colegio  en  que  hagan  el 
deposito  para  su  examen. 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  S., 
acompañándole  copia  del  reglamen¬ 
to  (preinserto)  que  en  él  se  menciona , 
para  inteligencia  de  la  Junta ,  y  de- 
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mas  efectos  convenientes.  Dios  guar¬ 
de  á  V.  S.  muchos  años.  San  Ilde¬ 
fonso  31  de  agosto  de  1830.  —Ca- 
lomarde.=  Sr.  Presidente  de  la  Junta 

superior  gubernativa  de  Medicina  y 
/!•  •/  ^ 
Lirujia. 


| 

W  l 


INDICE 


DE  LOS  CAPITULOS  CONTENIDOS  EN  ESTE  REGLAMENTO 


Real  decreto  de  aprobación . . . Pag. 

Capitulo  i.  De  la  Real  Junta  Superior  guberna¬ 
tiva  de  Medicina  y  Cirujía ,  sus  preroga¬ 
tivas  ,  facultades  y  obligaciones....* . ., . 

Cap.  ii.,.....*..  De  las  Academias . . . . . 

Cap.  ni . Consideraciones  y  emolumentos  de  los 

socios . . . 

Cap.  iv . De  las  Juntas  académicas . 

Cap.  v . De  los  empleos  académicos.. .• . . . 

Cap.  vi . Enseñanzas . . . 

Cap.  Vil . De  las  ocupaciones  generales  de  las 

Academias ,  y  de  sus  trabajos  literarios* 
Cap.  VIH . De  los  exámenes  de  reválida  de  Mé¬ 

dicos  y  de  Parteras ,  y  de  los  bachille¬ 
ratos  en  Medicina ............................ , 

Cap.  ix . Salud  pública . . . . 

Cap.  x... . Juntas  de  sanidad . . 

Cap.  xi.. . Inspecciones  de  epidemias . 

Cap.  xii . Vacunación  gratuita . 

Cap.  xiii . Medicina  Icgál . 

Cap.  xiv . Intrusos  y  curanderos . . . 

Cap.  xv .  Remedios  secretos . 

Cap.  xvi . Venta  de  remedios  sin  receta . 

Cap.  xvii . Policía  de  la  facultad . . . 

Cap.  xviii...  Provisión  de  varias  plazas  y  partidos . 

Cap.  xix . Aguas  minerales . 

Cap.  xx . De  la  biblioteca  y  Gabinetes . 

Cap.  xxi . Portero . . 

Cap.  xxii....  Subdelegaciones . . 

Cap.  xxiii...  Fondos  de  las  Academias* . .. . 

Cap.  xxiv...  Observancia  del  reglamento . . 


3 


ó 

1  2 

24 

3o 

42 

51 

53 


62 

65 

66 

6  9 

74 

75 

76 

77 

78 

79 
8z 
90 
93 
98 

loo 
lo  5 
lio 


.  '  í  ■ 


- 

/  ■  * 

■ 


mW¿%  '  í  '  Vv: 


.  •  ■  ■  ^  - 


n 


vn-í 


,W. 


:-r:0¡ 


M- 


> 


#• 


I 


